¿TILIZADOS 


EN MUEBLES 


' l 


ÚN 


“Muebles | | ee al 


— 


MA 


A 


me 


DITA TEPRCOGE OT 


15 


É 


A 


465 PRIMEROS PREMIOS 


Une a la elegancia de 
sus líneas, la precisión . +” > 


| de un Cronómetro. 


IMPORTACION 


Y 
FABRICACION 


DE 
JOYAS FINAS 


Pulsera modernísima, blanca y de color, distinguida y muy elegante. Es desmontable y 
se lava y plancha E aran UNAS e AREAS poe $ 2.50 


SS Hay los siguientes tonos: blanco, marrón, beige, granate, verde, marino y azul. 


Al hacer el pedido conviene indicar el ancho del pasacinta y el diámetro del reloj. "2 
Sin variación de precio confeccionamos pulseras para dama y caballero, según mo- 
delo a indicar. 


(Patente 50729) 
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A su pedido enviaremos a Ud. una magnífica colección de muestras 

y un folleto conteniendo variados modelos de cuellos y formulario 

para indicar sus medidas. Al recibir la orden de confección de sus 
camisas daremos fiel interpretación a todas sus indicaciones. 


Pañuelos suizos de linón de hilo puro; inicial la- 


brada, colores claros, azul, beige, granate y verde. 
Cada uno $ 8.— 


Guantes de jabalí y carpincho en 
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Camisa de crépe cotton blan- 
ca y marfil, cuello postizo o 


Camisa de zendaline blanca o mar- 
fil, cuello postizo o pegado. $ 20.— 


1. Poplin satin, rayas azul, 
granate, gris, marino. 


2. Voile suple, colores verde, 
rosa, beige y azul. 


3. Poplin cordón rayado, muy 
fina calidad, en tres colores. 


4. Oxford mercerizado, pin- 
tas azul, gris, marrón. 


5. Voile cuadro cordón, fondo 
blanco, colores pxpresivos. 


6. lana asargada suave y 
liviana, blanca, gris, blue, 
beige y celeste. 
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Platt, Cea | 


De sobremesa, se generalizó la charla. Y, a propó- aprobación total del concepto crítico, de la ecuación per- 


sito de la radio — tema siempre de actualidad, — ijo sonal, del libre albedrío, de la oposición. Porque antes, 

Pérez: De señores, abundaban los espíritus rebeldes, los no-confor- 
—Ustedes, sin duda, habrán oído mil veces, como mistas, y se silbaba. 

yo, En ciertas audiciones populares, unas fragorosas tem- Recuerdo que cuando el gran Enrico Caruso vol- 


pus de aplausos que matizan con harta frecuencia vió a su patria, y se presentó en el teatro San Carlo, de 
as transmisiones. Anuncia el espíquer, por ejemplo, die Nápoles, en la mañana del día del debut recibió en su 
empieza el cuarto de hora de los o X o del ja- hotel la visita de un caballero como ya no los hay: una 
bón Z. Y estalla una ovación cerrada. Cuando se apa: barba blanca cuidadosamente peinada y partida en dos, 
cigua el entusiasmo se vuelve a escuchar la voz del lo- levita con vistas de seda, plastrón, cilindro de nueve re- 
E que dice que la orquesta típica de Juan Canario flejos, guantes, polainas, bastón de puño de oro... Y 
o la del Ñato Bacigalupi (prolongados aplausos) va a una tarjeta con una corona encima del nombre: Mar- 


tocar el tango La cusifai. (Aplausos delirantes). Em- ; : l 
pieza la música, y al cabo de unos cuantos compases es- 0 ad Imaginad lo que de 


talla otra ovación: i : 
Prudencio Navarro. Cama ua puso de pie el croone ec unir 
; ace como que canta — "—¡Signor tenore! ¡Bongiorno! 


una cosita cualquiera. Al ratito nomás se calla, gracias Apretones de mano, abrazos, besos felicitaciones 
bd > , » 


a Dios. Y vuelve el estrepitoso batir de palmas: es que ; a co 
. . . al p 
el crooner Prudencio Navarro se ha sentado. Por fin RA mutuas. Hasta que por fin “se abrió” el mar 


termina el tango, y la aclamación dura tres minutos. “Si 

Saluda el locutor, y aplausos, Anuncia otro número, y 1 fe de al del San Carlo. Entendá 

aplausos. Da las gracias en nombre del jabón o de los Soy el jefe de la claque del San Car e: 

cigarrillos X, y el jabón o los cigarrillos X son objeto pues Li y mi 

de tales demostraciones de iniuafo como no las cono- La enc de pes ds ne timites. Pensó 

cieron nunca ni Sarah Bernhardt, ni Adolfo Hitler, ni e amoJar a Aa pende AS e aaa 

el presidente Roosevel:. ¡Y bien, señores! Yo estaba ab. los nervios, se limitó a contestarle con glacial indiferen- 

so utamente convencido de que las tales salvas de aplau- “2: 

SOS, tan estruendosas y tan recuentes, eran simples tru- 

cos radiotelefónicos, logrados mediante ingeniosas imi- 

taciones, tales como el galopar de un caballo, el piar de 

de los pajarillos o el horrísono fragor de ronco trueno que 
suelen producirse durante la transmisión de ciertos epi- 
sodios melodramáticos o de los vigorosos brochazos de 
artineli y Masa. Hasta que un buen día me convencí 
€ mi error: vi salir del local de una broadcasting a cen- 
tenares de damitas y caballeritos, representantes, al pa- 

Pa recer, del género humano. 

' ol esos? — pregunté, — ¿quiénes son? 
¿"Los que estaban aplaudiendo. 
" Luego ¿existen? 


ghor tenore: usted debuta esta noche, y yo 


“—Signor marchese, lo siento mucho, pero ya me 
he arreglado con la claque. 

Y el marchese, sonriendo muy finamente: 

“—¡Oh, signor tenore! No lo dudo. Vd. se ha arre- 
olado con la claque que aplaude. Pero yo soy el jefe 
de la claque que silba... 

Ya lo ven ustedes: había que contar con la opo- 
sición para todo, desde la más alta política hasta los 
gorgoritos de un tenor. Ahora, en cambio, vamos hacia 
la unanimidad. Se van preparando así, insensiblemente, 
las muchedumbres de Panurgo, los públicos conformistas, 
mansos, adhesivos, dispuestos a encontrarlo todo bien. 

Aplauden, aplauden, aplauden. Esto explica muchas co- 

: “—Existen. Palabra de honor. sas. Esto puede tener en el futuro infinitas proyeccio- 

3 “— Pagan mucho por eso? — volví a inquirir. — nes. Esto prepara favorablemente el terreno para todas 
a “No, no les pagan nada. Son bona fide. Aplau- las dictaduras posibles. Es : : , 

den sinceramente, gratuitamente. El señor Pérez iba a continuar su brillante diser- 

“—¿Y a veces silban? tación. Pero hubo de interrumpirse un buen rato la 

“¡Jamás! Nunca se ha dado el caso. Todo les charla, porque en aquel preciso instante pasaba por la 

pe bien, todo les entusiasma de igual manera, desde calle un tranvía de la Coordinación de Transportes de 


a Música Canyengue de Juan Canario hasta la simple la Ciudad de Buenos Aires. Y luego otro, y luego otro. 
mención del jabón X. Cuando por fin, al cabo de no pocos minutos, se apa- 
¡Vaya por Dios! Y me quedé pensando en tan ex- garon los últimos ecos del formidable estrépito, ya ni 
traordinario enómeno, digno de las más profundas me- nos acordábamos del tema de la conversación, ni se nos 
itaciones filosóficas. Porque ahí es nada haber logrado ocurrió buscar otro nuevo. 
2 extinción absoluta del descontento público y la des- Y se acabó la sobremesa. 
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ES _ Hermoso comedor de la señora 
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CREMA “SIGMA? 


“Yo la uso... Ántes mi cutis era áspero 
y los barritos y puntos negros me des- 
olentaban; además, los años empezaban 
a dejar entrever esas pequeñas arrugas 
que tanta felicidad nos resta, máxime 
cuando nuestros maridos son jóvenes... 
por ello recomiendo a todas usen la 
Crema “SIGMA 


Solicítela en 
las buenas 
casas o a sus 
distribuidores 


—_—__ 
LIA MA 


A. F. ROSELLO 


CALLAO 531 -— U. T. 26 - 5303 


UNA 


CREACIONES 
PARA LA ALTA 
COSTURA 


confirma su prestigio 
al ofrecer la más im- 
portante colección de 
lanas importadas. 
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ú Aeubtlicio ¿Ras ligue 
<> burma $ Denesio —> 
Santa Fe 1170-74, U. T. 44, 7416 y 4296 
Talleres: Campana 1861/71 


La zona agreste de los lagos se presta ad-  resca pendiente de las cercanias de San 
mirablemente para los ambientes rústicos. Carlos de Bariloche. La concepción y fa- 
bricación de estos muebles y elementos 


El amueblamiento y decoración que pre- de decoración ha sido interpretada y eje- 


sentamos en esta página corresponde al cutada en nuestros talleres propios por 


chalet RUCA-LIL, propiedad del Ing. Lu- nuestro DEPARTAMENTO TECNICO que 
dovico Freude, enclavado en una pinto- dirige el decorador Manero. 
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"SAN LUIS 172931 * 
Y. 1.3117 
CAPITAL FEDERAL 
SUIPACHA.. 628 
U. 1. 35-0313 


Representante en 
las» Sierras de Córdo(g 
Sr. CARLOS CARR BROW 

Valle Hermoso * 
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Supóngase que esta noche sorpren- 
diera a su hijita rogando por su 
felicidad, y que mañana se le ofre- 
ciera un Seguro de Vida, para prote- 
ger la de ella. ¿ Cuál sería su actitud ? 


COLUMBIA 


SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS 


BUENOS AIRES 


Es un aviso de 
N. J. CUNEO 
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En el ambiente amable de 
Trois Lys, en Santa Fe 1260, Él 
tuvo lugar un interesante des- 
file de modelos de las casas 
Pastor y Giulia. La original 
decoración de Trois Lys, de 
estilo francés moderno, obra 
del decorador Rodríguez Por- 
tal, es sin duda el marco ade- 
cuado para esta clase de re- 
uniones en las que, mientras 
Miss Fritzi y Miss Fé, de las 
Singin's Babies, hacen oír sus 
delicadas canciones, pueden 
las concurrentes apreciar el 
acierto de las nuevas creacio- 
nes que para esta temporada 
presentan Pastor y Giulia. 


Esta ha sido la primera de una serie de reuniones En 


de esta índole que con fines de beneficencia se retribución de atenciones 


recibidas, Mrs. Walter Leigh 
reunió en un té a Alejandri- 
na Passo, Rosa de Gil, Marta 
Real de Azúa de Exzcurra, 
Mrs. Clifford, Delia Berro Ma= 
dero de Mihanovich, Mrs. Ro=- 
bert Kohan, Mrs. M. Walfon, 
Mrs. Sugh, Vivian H. de Ez- 
curra, Sra. de Limpenny, Ga- 
llo de Ramírez, Miss Burgess 
y María Teresa Pardo de Ta- 
vera de Semon. 


A a 


Vestido de lana negro con 
cuello y bolsillos de renard 
argenté, de M. Pastor. La 
galerita en fieltro negro con 
adornos de renard argenté, 
de Giulia. 


realizarán en Trois Lys y en ' 
las que participará también EY 
la concertista Leo Chester. 
En los altos, el salón de 
bridge congrega diariamen- 
te a muchas niñas y damas 
conocidas en reuniones y 
bajo la dirección del señor 
Augusto M. F. Lescá. 


Otro de los modelos 
presentados. En la- 
nilla azul marino 
con cinturón de ga- 
muza rojo con apli- 
caciones doradas. 


la marquesa Bonne 
Foi de Bretauville, una 
de las dueñas de Trois 
lvs, deja entre las 
“habitués”* la impre- 
sión de su exaursito 
“savoir faire” 
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Vea el gran surtido de mo- 

delos Omega que exhiben los 

concesionarios oficiales, ra- 

dicados en las localidades 

importantes del país. Iden- 
tifique al concesionario por el escu- 
do Omega. 
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Sugestión 
y persistencia orientales. Gracia y Mi 
de París. Los Extractos, Lociones, Co po y 
Polvos EMIR, brindan el mismo Reto 
perfume. Adquiéralos en las principa a 
tiendas, farmacias, perfumerías y en la 
Farmacia Franco Inglesa. 


Ur VAS 


Paris. New York-Londor 


a > de 
ste izaci internacional creadora 
«“Parfums Dana”, organizac ón 


Tabu - Emir - Platino - 20 Quilates. 


los alamados perfumes 
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LES 


LIBROS DEL DIA 


por SYLVINA BULLRICH PALENQUE 


LAS LLAVES DEL REINO, 
por A. J. CRONIN, es una de las novelas 
bellas, humanas y fuertes a las cuales nos 
vienen acostumbrando los escritores sa- 
jones. Humano y fuerte no significa aquí, 
como en otros Casos, crudeza en la ex- 
presión y en la visión del mundo; sig- 
nifica una realidad tangible, la pintura 
acabada de un tipo de hombre a la vez 
viril y celestial: el misionero. Al comen- 
zar, encontramos a un niño escocés que no 
tarda en sufrir un adverso destino, pero 
los sufrimientos, en lugar de envilecerlo 
y hacer de él un resentido, lo templan y 
lo llevan a entregarse íntegramente a la 
humanidad que sufre. No obstante, hasta 
el camino del noviciado es más arduo para 
él que para minguno; Francisco ha naci- 
do luchador y no contemplativo, arde en 
deseos de curar almas y cuerpos y no se 
contenta con la calma beatitud de los 
claustros, Sin embargo llega a ordenarse, 
y después de dos duros ensayos como te- 
niente cura en pequeñas aldeas, es envia- 
do a la China. Allí lo vemos alzarse en 
toda la grandeza que confiere el sacrifi- 
cio silencioso y voluntario. Su amor a 
Dios no lo aleja de los hombres; al con- 
trario, se inclina incesantemente sobre las 
más miserables imágenes del Creador y 
lucha sin desmayo contra la peste, el ham- 
bre, las revoluciones y el descreimiento. 
En definitiva, está magistralmente trazada 
esta figura de asceta que ignora por igual 
el sibaritismo y las claudicaciones. A su 
lado se destacan otras almas admirables: 
la de un médico abnegado y ateo, la de 
un pastor protestante, la de la esposa de 
éste y la de una monja que lleva los dos 
signos inconfundibles de la gran raza: el 
orgullo y el valor. Toda la nobleza de la 
humanidad se encuentra pintada en estas 
páginas donde Cronin nos demuestra que 
las almas nobles, las luchas de concien- 
cia y los conflictos colectivos no son me- 
nos interesantes que las sórdidas, peque- 
ñas, miserias personales, que se han apo- 


derado de la inspiración actual. (Club 
del Libro. A. L. A.). 


ATERRIZAJES, por Polo 
BARDIN, es un libro de “viajes relámpa- 
gos”, como lo dice el subtítulo. Esto ha- 
ce que su lectura sólo mos proporcione 
esa visión vaga, huera de realidad que 
dejan en la memoria las ciudades y los 
paisajes apenas entrevistos. Asimismo es- 
tas páginas conservan amenidad y soltu- 
ra gracias al constante “humour” del au: 
tor. En verdad, Bardin lleva en sí un hu- 
morista en cierne que hubiera podido re- 
velarse con más ventajas en cualquier otro 
género literario. Observador y atrevido en 
sus comprobaciones, el autor nos divierte, 
más por sus digresiones al caso, que por 
la descripción siempre un poco tediosa de 
los diversos países visitados en un vértigo. 
Otra cualidad del libro además de la cons- 
tante simpatia que emana de él es un 
anhelo de fraternidad entre los pueblos 
de América, anhelo que en cierto modo 
fué causa del viaje y luego de estas pági- 
mas. La compañía del presidente del Au- 
tomóvil Club Argentino induce a Bardin a 
hablar a menudo de temas deportivos. Pe- 
ro no emana convicción de las descripcio- 
nes, de los datos estadísticos ni de las re- 
flexiones serias, porque el autor, preciso es 
repetirlo, es ante todo un humorista que 
no carece ni de talento, ni de espontanei- 
dad ni de aciertos; cuando dice algo en 
broma siempre lo dice bien. Sus ironías 
finas y mordaces, sus anécdotas oportu- 
nas, su fidelidad al recordar pequeños de- 
talles un tanto ridículos dan a estas pá- 
ginas un tono humorístico y ligero. Insis- 
timos en esto por ser lo más difícil de 
encontrar en un libro de esta índole; lo 
demás ya mos ha sido dicho innumerables 
veces, y muchos turistas ingenuos con- 
tinuaron diciéndolo. Pero es esa vena es 
Ppiritual, cáustica y acerada la que hace 
de Aterrizajes un libro aparte, y debe ser 


explotada por el autor. (Editoriales Re- 
unidas). 


Persia le infundió vida... París le infundió 
espíritu... Cálida fragancia de EMIR... 


Sobrio, sencillo... ¡pero Señorial! 


Así impresiona este agradable estudio que ha sido pro- 
yectado y construído en nuestros talleres de 


EBANART 


Visite nuestra Exposición y seguram 
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1. “UNIVERSAL” modelo “Cambridge” 
para caballero. De oro 18 ktes., con vi- 
drio óptico. 


3. “UNIVERSAL” modelo “Danielle” para 
dama. De oro 18 ktes., extra chato, con 


pulsera de cuero de reno. Para sport. 


UNIVERSAL 


5. “UNIVERSAL” modelo “Soupir”, para dama. De oro 


gamuza. Para la noche. 


+ BELLEZA + SOLIDEZ. 


2. “UNIVERSAL” modelo “Cezanne”, para 
caballero. De oro 18 ktes., extra chato, 
con división horaria, en oro 18 ktes., pul- 


sera de cuero de pecari. 


4. “UNIVERSAL” modelo “Butterfly”, para 
dama. De oro 18 ktes., con vidrio óptico, 
pulsera de cuero de Rusia. Para la tarde. 


18 ktes., con vidrio bombé, pulsera de 


FLORIDA 532 


(FRENTE AL JOCKÉY CLUB) 
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ANNNTRASAT, 


Todos aquellos que aman las 
joyas más que por su valor 
intrínseco por su manifesta- 
ción artística, y los que admi- 
ran un mecanismo por la im- 
perturbable precisión de su 
marcha, son poseedores de 
un reloj UNIVERSAL, el clási- 
co reloj de clase, que desde 
1894 está a tono con la so- 
bria y tan particular elegan- 
cia del gran mundo porteño. 
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Rojo Ardiente... el tono “chic” de la temporada, fué presen- 
tado por Heather y consagrado por las elegantes de la socie=- 
, dad argentina. Kojo Ardiente es, un tono satinado, brillante 
y distinguido; es el tono que armoniza con las toilettes de 


invierno dando vida al maquillaje y encanto a las facciones. 
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Es domingo, y deseosos de asistir a la misa del cer- 
cano pueblo de Pissac, situado a dos horas de Cuzco, sobre 
la margen derecha del río Vilcanota, nos ponemos tem- 
prano en camino. Ápenas salimos, comenzamos a pasar po- 
brísimos villorrios. Nos llama la atención ver en algunas 
puertas trapos rojos colgados de palos y canastos. Interro- 
amos a nuestro chauffeur y nos explica que son anuncios 
de ue allí se vende la famosa chicha amarillenta y lechosa, 
y el pan, moreno y caliente. 

Entre crecientes serranías, seguimos entusiasmados de 
ver prados de retamas en flor, y los trajes novedosos de los 
indios, al ir acercándonos a Pissac. Con vestidos negros las 
mujeres, caminando inclinadas hacia adelante por el peso 
de sus guagas (chicos), que llevan dentro de un poncho 
atado a sus espaldas y que llaman agullo; y con pantalones 
cortos a la rodilla de rarísima confección los hombres. Es- 
tos indios van cargados con sus pequeñísimas producciones 
al mercado, que tiene lugar allí todos los domingos del año. 

Los sombreros, tanto para hombres como para muje- 
res, no pueden ser más vistosos: grandes “boleros” de felpa 
roja por debajo, tienen la copa negra con galones platea- 
dos resplandecientes. Algunos, más deteriorados, están ador- 
nados con flores frescas y dejan traslucir su armadura de 
“totora”, 

Para entrar al pobrísimo pueblo tenemos que cruzar 
el río sobre un puente suspendido, viejo ruidoso. Suenan 
las tablas sueltas y las cadenas enmohecidas y, es a esos 
discordantes sonidos, vuelven a mi memoria las leyendas 
de galantes caballeros medioevales y damas llorosas ence- 
rradas en torres de castillo, que tanto deleitaban mi fecunda 
imaginación de niña. 

Un sacudón brusco al bajar del puente a las rústicas 
piedras de la callecita me volvieron a la realidad otra vez, 

pude advertir el aire festivo de esta población y los fu- 
siles de palo que llevan al hombro los conscriptos. En la 
plaza principal, frente a la iglesia, hay dos enormes árboles 
ue encuadran en su centro una piedra ns y gasta- 
dz de donde corre agua, que chicos y grandes sacan en 
cántaros chuecos y abollados. 

En el suelo, como siempre, acurrucados ante su troci- 
to de trapo sobre el cual colocan sus mercaderías, están 
los silenciosos vendedores. Mujeres dando de mamar a sus 
hijos, manoseando sus legumbres, midiendo con un platito 
de barro las cantidades de hojas de coca o tinturas para sus 
tejidos, que canjean. Porotos de colores raros, caracolillos y 
semillas extrañas me intrigan, y al preguntar qué son, se me 
contesta que son talismanes de suerte. Algunos para novios 
decadas otros para malas cosechas, para falta de llu- 
vias, para matrimonios desavenidos... 

A las diez horas y media tocan las campanas, y des- 
pués del destile de los conscriptos descalzos, o con sandalias 
de cuero, con sus pantalones negros y ponchos brillantes, 
llegan unos quince indios que tienen sacos cortones de lana 
negra, como sus pantalones, y, en el gran sombrero, borda- 
dos sus nombres con hilos plateados. En el pecho todos os- 
tentan maemíficas cruces de plata, algunas de un simpli- 
simo cincclado, pero todas con dos cruces más pequeñas 
colgadas de las dos puntas, y con piedras de colores incrus- 
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UNA VISITA A PISSAC 


tadas. En la mano llevan un bastón de madera negra con 
aplicaciones de plata repujada, y calzan botas con cordones, 
pero sin medias. Son los alcaldes de la región, elegidos pe- 
riódicamente por sus exclusivos méritos. Tras ellos van sus 
hijos o hermanos. Estos, más sencillamente vestidos, llevan 
en la mano un caracol con la punta agujereada. 

Entro de las primeras y veo tomar sus lugares junto 
al altar, en sillerías, a los alcaldes que, como los dad hom- 
bres, se sacan los zapatos y sombreros. Al lado opuesto, las 
mujeres en el suelo (no Mbl bancos), con sus niños en 
la espalda, se descubren, como es hábito en el Perú, donde 
las mujeres no llevan nada en la cabeza dentro de las igle- 
sias. El órgano empieza a sonar, gracias a los fuelles de 
cuero que un indio oprime sin descanso. 

Son cientos los indios que van entrando; la feria y 
la plaza están casi desiertas, pues hasta los niños que las 
mujeres llevan atados en la espalda asisten a las ceremonias 
de la casa de Dios. 

Empieza la misa, y, después del Evangelio, el padre 
habla para sus fieles en quechua... Naturalmente, no en- 
tiendo nada. Un muchachito pasa entre la concurrencia 
con una especie de fuentecita de plata, en cuyo centro se 
alza una cruz, y, al ofrecerla, los que dan limosna, previa- 
mente la besan. 

Llega el momento de la Elevación, y aquellos indios 
que han traído caracoles y que están ubicados de a dos, 
bajo la tarima del organista y su soplete, apoyan sus labios 
al agujero del caracol, y seteméndolo con 6 mano dentro, 
comienzan a producir unos sonidos hondos y fortísimos, 
como bramidos de toro, que van en ascenso, y luego se ex- 
tinguen. Esto en reemplazo de las campanillas que nosotros 
USAmOos.... 

Al terminar la ceremonia, los alcaldes y sus acólitos 
se colocan en el atrio de la iglesia y esperan la salida del 
sacerdote, a quien acompañan a su casa. AMí, al entrar, en- 
tregan sus bastones (signo de poderío y mando) y recién al 
irse los recuperan mediante un extraño ritual. Se hinca en 
el centro del patio el alcalde más antiguo, con todos los 
bastones en brazos. Los dueños por turno van a su lado, 
dan una vuelta a su rededor y, iceudo su bastón, lo be: 
san y lo dan a besar al indio, luego parten. 

Volvemos al mercado de la Pla y después de hacer 
algunas compras, y aún emocionadas con lo que hemos vis" 
to, emprendemos viaje de regreso, olvidándonos de subir 
a ver las graderías incaicas llamadas Intihuatan, a pocos ki 
lómetros de allí que, después de las emociones de la ma- 
ñana, nos parecen escasas de interés. 


MACCHU-PICCHU 
(Altura vieja) 


Entusiasmados ante la idea de ver una ciudad en a 
nas que según dicen merece una a visita, por ir e 
más importante y mejor conservada de la región, decidim 
dedicarle el último día de estada en el Cuzco. mn 

Salimos en autocarril a las 7 a. m. y después Pe 
rias maniobras de marcha atrás, al subir una sierra Ao. pa 
go descendemos, atravesamos un valle muy cultivado, 


(Concluye en la página 55) 


% La HONORABLE TRADICIÓN. — Desde muchos años 
antes de que las revistas actuales — en sus curiosas no- 
tas gráficas exhumatorias — difundieran los ridículos 


trajes de baño con que las niñas de hace cuatro décadas 
entraban al mar, el proverbial recato de nuestras muje- 
res era ya un axioma que ni el más iconoclasta hubiera 
osado siquiera examinar. 

Chaquetas cubriendo brazos y cuello, calzones 
ocultando La los tobillos, exhibían a nues- 
tra mujer en el ejercicio y función de un 
recato sin posibilidad de la más inocente con- 
cesión. Y como si aun ese indumento entra- 
ñara una desenvoltura de maneras capaz de 
afectar en lo sensible el pudor de quienes lo 
llevaban, apenas la onda emergía el cu- 
bierto busto de las aguas, ya la diligente sir- 
vienta, introducida en el líquido elemento 
hasta las rodillas, se apresuraba a sustraer 
la bañista — mediante $ salida de baño — 
a las codiciosas miradas masculinas. 

Los inteligentes en belleza — munda- 
nos y calaveras capaces de precisar juicios 
a través de un detalle — habíanse de cir- 
cunscribir a la simple apreciación de la lí- 
nea de un tobillo para deducir bellezas re- 
cónditas que concretaran el mérito plástico 
de una mujer... y eso, cuando la examina- 
da subía al coche. 

Las noches de ópera o de sarao eran 
ya más episódicamente generosas para la avidez de los 
binóculos Elénos o los ojos propincuos..., pero allí esta- 
ban el collar de repetidas sartas O el abanico protector 
para garantizar el reparo del más fútil descuido. 

La iconografía de E — altos cuellos cerrados 
hasta cubrir la nuez, chales y mantones que cegaban 
hasta la más remota rosibilidad visual inquisitoria — €s- 
taban proclamando la firmeza de fundamento en que 
se afirmaba toda la tradición de recato de nuestras mu- 
jeres. AR 

El cultivo mismo de los deportes — tan propicios 
ellos a la indiscreta revelación de detalles — no incidió 
para nada en la línea inflexible del recato femenino. 

Deportes violentos, como el “volante” y el diábo- 
lo” — que al exigir pasos O y bruscos desplazamien- 
tos hicieran presumir descubrimientos impertinentes — 
no fueron causa de la menor alteración en la compostura 
indumental que pudiera comprometer el pudor de una 
niña. 

Y ni ya los más vertiginosos y frenéticos — como 
la equitación y el ciclismo — fueron capaces de 
descomponer actitudes al punto de que la practi- 
cante pudiera andar en comentarios. 

Los trajes de amazona — de ajustadas cha- 
quetas hasta la barbilla y vastas polleras — no 
podían ofrecer, ni aun en el trance accidental 
de la caída, la mínima exhibición al indiscreto. 
(Para ello estaban el pantalón obscuro de pun- 
to y la bota que hacían e ROS todo cuan- 
to pudiera ser sensible a lesionar el pudor de 
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la amazona.) ¿Y qué decir de los trajes deportivos con 
que nuestras encantadoras mujeres de ayer pedaleaban 
graciosamente sus tandems y biciclos? Ni aun el más 
avanzado de los suspicaces hubiera podido aventurar un 
juicio adverso al recato de la deportista. 

El traje mismo de calle — pese al talle de avispa 
tan en posa entonces con otras licencias — era el monu- 
mento a la circunspección: nada de formas visibles o 

adivinables. (Acorazadas en el alto corset, 
nuestras damas — abundantemente dotadas 
en general por una naturaleza pródiga — 
jamás dejaban traslucir a través de su indu- 
mentaria una sola línea o turgencia suscep- 
tible de suscitar el más leve asomo de e 


% CONTRASTE CON LA MUJER DE HOY. — 
En cambio, la mujer de hoy... 

¿A qué abundar en ello, si los gráficos 

son prueba de convicción obreibuadae 

Pullovers transparentes, shorts sumarísimos, 
mallas sintéticas conspiran a colocar la mu- 
jer de hoy en una posición visiblemente des- 
ventajosa frente a la de ayer, en lo que a 
juicio de circunspección pudorosa se refiere. 

Y por si la indumentaria no fuera su- 
ficiente a este juicio descorazonador... ¡Ahí 
están las actitudes! 

¿Cuándo un mirón de nuestros días 
pudo suponer a las mujeres argentinas del 
pasado en las poses con que los gráficos exhiben a las 
de hoy? 

Ni la más diabólica vampiresa que los cineastas de 
cuarto de siglo atrás compusieran para sus “bañistas” 
podría aproximar siquiera un atisbo de emulación, con- 
frontada con la más insignificante ingenua de hoy en la 
playa o junto al mostrador del bar. 

Otra cosa: ¿Puede compararse siquiera la actitud 
de la dama antigua en su pulgarada de rapé a la desen- 
frenada fumadora de hoy, que arroja el humo por la 
nariz? 

¿Quién, que no sea un pea mic inconsciente, 
puede intentar el más lejano paralelo entre la mujer del 


pasado y la de hoy en lo que a recato de costumbres 
concierne? 


% La verDAD DE Las cosas. — Pero... s 
Todo lo que antecede con respecto a la mujer an- 
tigua es lo que nos ha llegado por tradición. Inconmo- 
“ble hasta el momento, es erdall pero tradición al fin... 
que no es absoluta verdad histórica. 
Si ahincamos en la investigación de cos- 
tumbres antañosas nos exponemos a más de un 


E desconcierto. 
4% 0 En cuanto al fumar... 2 di 
Lamentamos de veras destruir una tra 


ción. Pero si nos remitimos a un historiador de 
nuestras costumbres, podemos leer: “Aún q 
dan mortales que se alarman ante el auge a 
el uso del tabaco ha tomado entre nuestras da 
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¿Heren auedias abuelas más tecatadas que mesias hijas? 


23 ». Junio, 1942 


Boca 
Bustillo Saba - Mal, 


ver 


Los novios M. Luisa Bustillo 
Saavedra y Alberto M. Ma- 
laver brindan con el vicepre- 
sidente Dr. Ramón S. Castillo. 


María Teresa Ayerza, María Carlos Travers, Marta Rodríguez Alcorta de Hueyo, M. Luisa 
Rosa Madero y Horacio Bustillo. Hansen de Iriarte Udaondo y Federico Iriarte Udaondo. 


Marta Unzué de Blaquier, Elvira 
Pérez de Cranwell y Adolfo Blaquier. 


Mercedes Zuberbiihler María Elvira Ezcurra 
Pirovano de Paz Pradéere de Viera y 
y Santiago Hueyo. Horacio de Bary Tornquist. 
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ÁL FRENTE: Tan elegante como distinguido es 
este modelo en encaje blanco pesado. 
Indica mejor que ningún otro la nueva 
silueta con amplio ruedo en las caderas. 
Se lleva con guantes negros. En la cabe- 
za, un pequeño moño de pailletes negros. 


ÁRRIBA, A LA DER.: Para señorita joven es este 
vestido de organza rosada, que cubre un 
viso de tafetas pesado. El descote, adorna- 
do con violetas, así como la amplia falda. 


ABAJO, A La IZQ.: Este traje ha sido reali- 
zado en seda de corbata en cuatro co- 
lores: azul pálido para el bolero y la 
parte superior del vestido, azul brillante 
para la banda del centro, rojo para la ban- 


da siguiente y azul marino para el ruedo. 
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MODELOS DE SOFIA GIMBEL 
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ENHIQUE 


Necesario es saludar al poeta 
que escribe lo que Enrique Larreta 
en “La Calle de la Vida y de la 
Muerte” como al artífice magnífico 
de una joya literaria rara en su mo- 
mento y rara dentro de la historia 
misma de la poesía universal. Sobre 
todo cuando los tiempos que corren 
no parecen los más propicios a esta 
suerte de advenimientos ni a la pro- 
ducción, como en el caso que nos 
ocupa, de lo genial. Otros fueron 
sin duda y tal vez no distantes de 
éste en que vivimos, más gratos al cultivo desinteresado de las letras. 
Pero esto sucedía cuando señoreaba en el mundo la sugestiva consigna 
del arte por el arte y cuando, como consecuencia de ello, se reverenciaba 
a los artistas como a los representantes genuinos de la vida en su 
sentido más elevado y cabal. El materialismo irruptor que hoy de- 
tiene implacablemente el libre vuelo del espíritu no movía a los 

tas a cantar en retorcidas estrofas sus infinitas desesperaciones. 
oetas y dioses parecían vivir en una deliciosa camaradería espi- 
ritual, en tanto que nada hollaba, al parecer, cimas más altas que el 
venturoso idealismo, aunque se expresase en el atildamiento de algu- 
nos autores, o la Lia subyugadora de otros. Y esta realidad de 
los poetas que cantaban al amor y a la vida, que quintaesenciaban 
en sus versos las bellezas de la tierra, se dió en el mundo entero. 

Francia tuvo así a sus trovadores, aquellos trovadores del ele- 
gante Versalles de Luis XV, que recitaban madrigales de oro y se 
expresaban en melificados decires. En España hubo, también, un 
prestigioso pasado que contrasta con la ominosa postración de hogaño, 
un pasado en que el arte florecía con la inmensa libertad de las alas. 
Era ya Garcilaso diciendo en una feliz memoración de la poesía bu- 
cólica de Virgilio las inspiraciones de su soledad meditativa; era Fray 
Luis de León loando a Dios y maravillándose de sus sobrenaturales 
sugestiones sobre el alma; era el divino Herrera evocando dichosa- 
mente las majestades de la oda pindárica y exaltando los misterios de 
la teogonía cristiana con la vigorosa entonación de los profetas; era 
Cervantes, en una fiel caricatura de la 
supersticiosa caballerosidad medioeval, en 
su Quijote, imperecedero a fuer de hu- 
mano; era Calderón de la Barca, grande 
entre los grandes tejiendo, con fibra de 
humanidad, el nuevo drama castellano; 
era Ercilla, de la prosapia de los con- 
quistadores, magnificando la enopeya es- 
pañola en América y loando la bravura 
indígena en la sinfonía de las octavas 
reales. Y era, en fin, Lope, el Fénix... 
El arte derramaba sin obstáculos con to- 
dos y cada uno de ellos la sal de sus 
poderosos surgimientos sobre la tierra, 
triunfaba una y mil veces entre todas 
las devociones. 

Mas llegó luego la prosa y vertió 
su gota de acíbar en el delicado vino de 
las musas. La prosa llegó enlazada al uti- 
litarismo tentacular que parece ser — con- 
fesémoslo — un gaje de las civilizaciones 
avanzadas como la que vivimos. Entonces, 
contra aquellas devociones, contra todo 
aquel culto a la levedad graciosa, contra 
la facilidad elegante y sin artificio del 
verso, contra la diamantina limpidez de 
la poesía, contra todo cuanto representa- 
ba las prestigiosas idealidades de la vi- 
da, opuso la indiferencia, los sentimien 
tos perniciosos, el respeto reverente de la 
vulgaridad. 

La literatura moderna ha venido 
sufriendo las consecuencias de este cam- 
bio y estos contagios hasta el punto de 
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LARRETA 


NUESTRO POETA 


que, cuando no tiene el respaldo de 
un intelecto superior, de una perso- 
nalidad bien delineada, se deja sub- 
yugar al contacto de la impureza 
ambiente. 

Por todo esto, porque sentimos la 
necesidad vehemente de quienes digan 
buenas y bellas cosas, nos parece lleno 
de buenos augurios el hecho de que 
en un momento tal, un poeta nuestro, 
un talento castizo, hondo y sencillo — 
que la sencillez es la condición su- 
prema del genio — de esos que riegan 
su verso con la más rica, con la más férvida, con la más generosa sangre 
de su corazón, venga a escanciar en un libro inusitado el dulce vino 
eucarístico. He aquí pues, a Enrique Larreta, fiel a la selecta poesía, en 
un momento en que los poetas, dóciles en su mayor parte al aforismo 
de Bacón, enmudecen con mudez invencible. Publica La Calle de 
la Vida y de la Muerte, un libro lleno de simpatía en el que, como 
sin duda nunca faltan sufragadores a los que dicen de belleza, vendrán 
a empalmar — suprema aspiración de todo poeta — otras simpatías, 
las simpatías de otros hombres que ensueñen también con las mismas 
cosas que aquellas en las que se complace el artista. 

l libro se inicia con una profesión de fe optimista. Y vale la 
pena destacarla por su significado: 

“¡La poesía! — confiesa Larreta. — Cuando muchos auguraban 
su desaparición, hela aquí de nuevo, más anhelante, más hermosa y, ca- 
si pudiera decirse, más necesaria que nunca. Concentrados valores. Hoy 
día, vuélvese a ella como se corre a las joyas en los naufragios. Acaso, la 
ilusión, en medio de la universal estupidez de estos tiempos, busque 
allí su último socorro”. 

Tampoco es costumbre de estos días, en que parece preciso e in- 
eludible hablar de problemas políticos y económicos, como si ellos 
fueran los únicos a resolver en el mundo, buscar la palabra de los hom- 
bres que hablan sólo de cuestiones desinteresadas, en este caso los ar- 
tistas. Perdemos el tiempo — en verdad lo perdemos muchas veces — 
tratando de hacer decir genialidades a los líderes de las ideas sociales, 
a los jefes de estado, a los cabecillas de 
los partidos de opinión, que casi nunca 
dicen algo nuevo o útil y que general- 
mente no resuelven nada. Y de tal modo 
se ha hecho el oído a escucharlos y la 
certidumbre a creer que son indispen- 
sables, que a muchos resultaría ingenuo 
buscar la presencia de un poeta que 
hace la defensa de la poesía en un li- 
bro, para que la corrobore de viva voz, 
o la certifique fuera de las páginas de 
su obra. Pues eso acabamos de hacer 
con respecto a Enrique Larreta, a quien 
encontramos con ese regocijo especial 
de una nueva paternidad, una mezcla 
de orgullo íntimo, de expectativa por no 
se sabe qué, de satisfacciones y de te- 
mores inconfundibles. 

—Aunque suene a paradoja — nos 
dice, — estos tiempos de ahora son tiem- 
pos favorables para la poesía. Tiempos de 
ruina, va se ve trepar la zarza sobre las 
quebradas columnas y alzarse el amari- 
llo jaramago sobre los más gloriosos re- 
cuerdos. Además, hablando literariamen- 
te, tiempos de cristalización, es decir, tiem- 
pos de versos. 

¡“Tiempos de versos” dice! Enri- 
que Larreta hace, pues. en la noesía la 
defensa de la poesía. ¿Cómo podía hacer- 
la mejor? Por ahí, los que lo lean se pre- 
guntarán, si son menos optimistas que él: 
¿Cómo? ¿Conaue estos días horribles, 
estos días de odio y de brutalidad, estos 


(Concluye en la página 62) 
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He aquí los alumnos que en 1884 asistieron a las primeras clases 
uitectónico del barrio norte. Recordamos en ambos grupos a los 
Girondo, Rosa Frías, Carlos Ibarguren, Delfín Gallo, Juan Lagos 
rrez, Cándida Victorica (hoy Sra. de Padilla), Cora Mayol Choy Sra 


El frente de la escue- 
la de Cinco Esquinas. 


tes que desaparezca... 


La escuela Benjamín Zorrilla — más conocida por Cole- 
gio Cinco Esquinas, — emplazada en el ángulo de 
Avenida Quintana y Libertad, fué desde su fundación, 
en el año 1884, la preferida por las familias de la zona 
norte. Dicho barrio ha visto con melancolía y nostalgia 
caer sucesivamente todos sus antiguos edificios. Tan 
sólo la vieja escuela se mantenía firme, desafiando al 
tiempo y evocando el pasado. Hoy, ella también tiene 
que desaparecer bajo la fuerza imexorable del mo- 
dernismo invasor. Antes que ello suceda, queremos 
fijar el recuerdo de su fachada gris y de sus gran- 
des aulas, que por espacio de 58 años albergaron, de 
abuelos a nietos, buena parte de nuestra mejor sociedad. 
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Alberto Rodríguez Larreta y Domingo Mén- 
dez Pearson tocando la vieja campana que 
durante más de medio siglo llamó a clase o 
al recreo a tres generaciones de argentinos. 
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de la Escuela Benjamín Zorrilla, flamante entonces, y orgullo ar- 
niños de Buschiazzo, Carreras, Montaña, Héctor Zavalía, Eduardo 
Mármol, Evangelina Obligado, Alcira Salas, María Elena Gutié- 
. de González del Solar), Estela Lagos (hoy viuda de Iriondo), Amalia 


Frías (después Sra. de Urquiza), Juan Carlos Gallo, y otros, cuyos rostros serán evocados con emoción por más de una lectora de Atlántida. 


Y he aquí los niños de 1942, agrupados junto a la enseña 

tría, que asisten a las últimas clases de la escuela: Teresa 
Baz Pearson, Teresa del Carril Videla Dorna, María Te- 
resa, María y Franklin Obarrio, Carola Peró, Matilde Lu- 
cila y Faustino de Lezica, Alejandro, Juan Antonio y Ró- 
mulo Zemborain, María Herminia Flores Pirán, María de 
Carabassa, Elena Josefina Firmat Lamas, Elena Cané, Mar- 
ta Elena Groussac, Sonia Beltrán, María Delia Iturralde, 
Lucía Adrogué, Silvina O'Connor, María Leonor Gigena 
Seeber, Delia Fernández Díaz Vieyra, Cora Marta Thays, 
Cecilia Palacios, Evangelina Pieres, Marta Teresa Rey, 


María de las Mercedes Zapata, Marta Olaciregui, Jorge 
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Maria Jeresa rias  MNuerza, 


con elegante vestido de seda 
blanco con canesú plisado. Ofrece la nota de color un 


vistoso cinturón con clavos dorados. 


Google: 


7 , 
y Gómez O nkriz 


E£ Un vestido de surah verde a rayas 


negras. Los botones de 


fal. plástico brillante combinan con el 


siente cinturón de charol que forma hojas 


ESPEStas unas a otras. 


NNicia Banida de Chopitea 


viste aquí un modelo sencillo, cuyo 
único adorno, un ramo de flores aplicadas, se destaca 


netamente sobre el blanco fondo del vestido. 


El profesor Enrique 
clase de pi 


Rodolfo Franco y Sus alumnas 
trabajando “en plein air 
en el jardín de la Escuela. 


El aprendizaje en arte ha 
sido siempre, y lo es ahora con 
más razón que nunca, una fun- 
ción heroica. Porque el e 
de las disciplinas que él com- 
prende exigen no sólo la adqui- 
cición de tal o cual habilidad pa- 
ra lograr su bello objeto, sino 
también la suma de capacidades 
que precisan ser cultivadas al 
par con grande escrúpulo y ma- 
or constancia. Aquí, sin duda, 
la misión de una escuela en for- 


mación o de perfeccionamiento 
artístico: la de brindar, er 
do las alternativas de esa heror 


ca función, los recursos indispen- 
sables al trabajo creador, la de 
alentarlo por todos los medios po- 
sibles y la de ofrecer un ambien- 
te propicio a su desarrollo. 

En Buenos Aires se ha 
llegado felizmente a hacer del 
aprendizaje y el perfeccionamien- 
to artístico una función esclarecida. Nuestras 
escuelas e institutos de la materia trabajan en 
forma auspiciosa, y entre aquellos que mejor 
desenvolvimiento han alcanzado a este respec- 
to se encuentra la Escuela Superior de Bellas 
Artes, en el Balneario, donde no falta a sus 
alumnos esa seguridad de los recursos, del am- 
biente y del estímulo de que hablábamos. 

És interesante la vida íntima de una es- 
cuela de tal índole, donde, por fuerza, todo lo 
cotidiano es hermoso, no pocas veces grato a 
los sentidos y donde, por el espíritu que reina 
en todo, hombres y ambiente, parece que tam- 
bién todo se conjugase adrede para conseguir 


El director de la Escuela, Alfredo 
Guido, en el taller de grabado. 


de Larrañaga en la 


ntura del aula «Eduardo Sivori”. 


EN LA ESCUELA SUPERIOR DE BELLAS ARTES 


CLARA SOBREMONTE 


por 


un movimiento armonioso de la vida, el más 
grato a las sublimes idealidades, a las exaltacio- 
nes, a las plenitudes del sentir, a cuanto es, 
en fin, o cuanto constituye la personalidad de 
un artista. 

Cien alumnos trabajan este año en la 
Escuela Superior de Bellas Artes distribuyén- 
dose, según sus vocaciones, entre las aulas de 
escultura, de pintura, de arte decorativo, de 
grabado. Algunos, artistas ya, si no por haber 
logrado las palmas consagratorias — tan esqui 
vas a veces — seguramente por lo acabado de 
sus interpretaciones, prefieren permanecer aún 
en la expectativa modesta del trabajador que 
siempre aplaza para mañana el gesto definiti- 
vo por el cual se ha de presentar con su obra 
diciendo: aquí estoy. Son, pues, cien jóvenes 
artistas, hombres y mujeres, que están celebran- 
do todos los días, ya en las precisas sugestiones 
de la forma, ya en las inesperadas delicadezas 
del color, el culto de una adorable grandeza: 
el arte. 

En el aula Lucio Correa Morales, que 
atienden Soto Avendaño, el extraordinario es- 
cultor del Monumento a la Independencia, de 
la Cárcova y Oreste Assali, está hoy, presentan- 
do su clásica estampa de gladiador, el mismo 
protagonista de otras jornadas, de las jornadas 
en que soñaron otros jóvenes y buscaron sin 
cansancio ni reposo resolver los arduos proble- 
mas del movimiento, de la línea y del relieve. 
Es el hombre en toda la característica sencillez 
v a la vez en toda la perenne majestad de la 

Naturaleza. El arte complejísimo de esculpir lla- 
ma a silencio. Por tanto, mo se echa de menos 
en esta sala en que la vida espera ser interpre- 
tada en una de sus más acabadas expresiones. 

Muy concurrida es, y por cierto llena de 
dinamismo, el aula Eduardo Sívori, que dirige 
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el pintor Enrique de Larrañaga, 
y las clases de los conocidos ar- 
tistas Soto Acebal y Centurión, 
en la que se da preferencia hoy 
a los motivos pastoriles, a las 
atractivas naturalezas muertas. 
Siempre han creído los pintores 
que la piedra de toque de toda be- 
lleza es el color. Y esa creencia 
se encuentra espléndidamente de- 
fendida por los alumnos de los 
nombrados pintores y, al parecer, 
por sus maestros. 

No otro es el espíritu que 
imprimen a sus enseñanzas, en 
aula de decoración, los maestros 
Alfredo Guido, director de la Es- 
cuela, y Ortolani. En el aula de 
decoración, ese aspecto del arte 
que asume en lo moderno tanta 
importancia, puesto que tiene fan- 
tas y tan variadas aplicaciones, Se 
trabaja ahora con métodos comple- 
tamente nuevos, renovando, a 

vez, aquellos otros de antigua estirpe que die- 
ron fama a los pintores del Renacimiento en 
que se impuso, con singular magisterio, en ese 
foco natural de la vida artística que ha si 
siempre Florencia, aquel viejo aforismo que te- 
za: “hay que corregir la naturaleza por medio 
del arte”. 

Además, proyectos, telas y láminas en- 
cendidas de colores, ensayos, preparaciones, die 
seños. Y entre todo esto, el modelo de última 
hora: los muñecos, que suplen ya en m 
casos a los personajes amimados que fueron 
siempre el complemento obligado de todo tá 


ller de artista. 
(Concluye en la página 61) 


Una alumna de Soto Ace- 
bal en la clase de pintura, 


Emilio Centurión en su clase, 
dos modelos para un temá 0 
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Alicia Barreda de Chopitea prueba un sombrero, 
mientras la observa su creadora Blanca Bombal. 


Cristina Cantilo y Rosa Carabassa eli- 


con Sofía Cranwell de Demarchi la tela 


Jos 


vestidos de Marta y Sophie Demarchi. 


La época actual señalará una evo- 
lución jamás imaginada en las 
actividades de las mujeres del 
mundo. Ya delineado el movimien- 
to, al terminar la conmoción del 
14, se fué generalizando en el 
Viejo Mundo y ha alcanzado a 
nuestro país. Hemos llamado a 
ese movimiento: el trabajo de las 
mujeres, olvidándonos injustamen- 
te de que siempre desarrolló es- 
fuerzos en los quehaceres domés- 
ticos. Las épocas actuales vieron 
la imposición del “trabajo obliga- 
torio” en distintas maciones y so- 
ciedades que, sin leyes, ya no con- 
cebían al sexo débil sin su “job”, 
tal como acontece en los Estados 
Unidos. Entre nosotros también 
tiende a generalizarse ese nuevo 
enfoque femenino, y es de se- 
ñalarse encomiásticamente el es- 
fuerzo de su labor. ATLÁNTIDA 
ha querido reflejar parte de las 
actividades de mumerosas señoras 
y señoritas de nuestra mejor so- 
ciedad, que, por bastarse a sí mis- 
mas O por inclinaciones estéticas, 
se ocupan de flores, decorados, 
haute couture y otras actividades 
en que el arte y la crematística 
no suelen andar reñidas. 


FOTOS RODRIGUEZ 


Loreto ¿ Blanca Bombal crean la moda para Teodelina Alvear, 


Adela Grondona de Legarreta y Alicia Barreda de Chopitea. 


Marta Demarchi juzga el efecto de su vestido de baile blanco 
con lazos azules, mientras María Cristina Cantilo y Rosa 
Carabassa la observan y se muestran satisfechas del resultado. 


La elegante silueta está perfectamente delineada en este 
vestido de crépe dorado para cena. El corsage, cuyo escote 


está acentuado por un prendedor rosa, lleva mangas ajustadas 


en la muñeca. La falda, amplia como el corsage, aun- 
que ceñida en la cintura. Llevado por Frances Farner. 


al from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Materiales contrastados distinguen este hermoso 
vestido para la noche. El corpiño es de terciopelo 
negro, mientras la falda es de tafetán negro en- 
crespado. Un ramo de rosas de terciopelo negro 
adorna el corsage. Llevado por Brenda Marshall. 


1381 from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Catalina Schratt y Francisco José 


p OCAS vidas tan cruelmente azotadas como la de Francisco José, 
el último emperador de Austria y rey de Hungría y Bohemia. Su 
reinado — más largo que cualquier otro de monarca europeo — dura 
sesenta y ocho años. 

Siendo Francisco José sólo un adolescente es considerado mayor 
de edad y, un día después, se le declara emperador y rey. 

Todo el peso del gobierno cae sobre el joven. 

Epoca crítica aquella. Su pueblo, en guerra con Cerdeña, debía 
sofocar también la rebelión de los húngaros, recientemente constituídos 
en república bajo la autoridad de Kossuth. 

La educación que Francisco José había recibido desde niño 
era de aquellas capaces de templar cualquier espíritu. Nada de sen- 
siblerías. “De su parte moral se había cuidado el padre Otmar de 
Rauscher, que con el tiempo llegaría a cardenal - arzobispo de Viena; 
la ciencia de la guerra la había aprendido del coronel Vob Hauslab, 
individuo nada blando, y el arte del gobierno se lo había enseñado 
nada menos que el príncipe de Metternich. 

El joven estaba preparado para soportar cualquier revés, por 
difícil que fuese. Pero parece que Pi destino se complaciese en golpear 
vidas como ésta, en juego desigual, probando cual se abate primero. 

Como Francisco Tosé estaba educado para la lucha, toda su 
vida hubo de luchar. Como estaba preparado para soportar cualquier 
sacrificio con paciencia y humildad cristianas, muchas veces tuvo que 
gustar el amargo sabor de la derrota y sufrir los golpes más dolorosos 
a que su trágico destino le empujara. 

Pierde su hermano Maximiliano, fusilado en México; su hijc 
Rodolfo se suicida en Mayerling con María Vetssera; su mujer, la 
Emperatriz Isabel, es asesinada; muere su hermano Carlos Luis y, 
finalmente, sus sobrinos, el archiduque heredero y su esposa, son 
asesinados en las calles de Sarajevo, originando la guerra de 1914. 

Sufre él mismo tres atentados contra su vida y en uno de ellos 
logran herirle. 

En cuanto a derrotas, son muchas las que padece. Primero es 
la Lombardía que ha de ceder a Italia, más le el Véneto y, a 
finales del siglo pasado, le atormentan las luchas nacionalistas de 
húngaros y checos, cuyos diputados llegan a golpearse en pleno Par- 
lamento. Los austríacos tampoco están conformes y las provincias del 
Trentino arden en deseos de incorporarse a Italia. 

Francisco José, que tiene firmado un solemne pacto de amistad, 
la Triple Alianza, con este país y Alemania, sufre el dolor de ver 
cómo Italia se aleja y de amiga se convierte en enemiga declarada. 

Son muchas amarguras y muchos reveses para soportarlos solo. 
Por fuerte y templado que sea un carácter, la capacidad para el dolor 
tiene su límite. Y seguramente el de Francisco José haliera llegado 
mucho antes, de no haber entrado en su vida la dulce, chispeante y 
alegre Catalina Schratt. 

Esta artista vienesa acompaña y hace amables los últimos treinta 
años de la vida del monarca. La Emperatriz Isabel, su mujer, es quien 
se la presenta y obra suva es toda la liaison que seguirá después. 
Curioso caso de psicología femenina. Isabel es una esposa extraña, 
una princesa errante que parece querer huir de ella misma en un 
afán desesperado de viajes. Comprende que la vida, demasiado azarosa 
de su marido, necesita una sonrisa de luz, que ella no puede darle. 
Y un día conoce a Catalina Schratt. Su instinto fino de mujer no 
la engaña. Allí está la persona indicada para endulzar y embellecer 
la vida del monarca. Francisco José cuenta entonces 56 años de edad. 
Es un otoño triste el de este hombre que tanto ha luchado ya, en 


medio de la espantosa abr SO I 


por María del Pilar Bescós de Siboni 


La artista y el Emperador traban pronto una cordial amistad 
que irá consolidándose con el correr del tiempo y que nada ni nadie 
podrán romper. 

La familia imperial y la Corte urden mil intrigas alrededor de 
los amantes. No importa; ellos y su amor están por encima de todas 
estas mezquindades. 

Los últimos grandes reveses de la vida del monarca, los que le 
azotan con más crueldad, encuentran en aquel sentimiento fuerza 
bastante para resistirlos. Francisco José huye a esconder su dolor en 
el corazón de su amante. Horas y horas pasa en la magnífica villa 
que le ha instalado en los alrededores de Viena. La mujer le con- 
suela. Es su confidente, su compañera, su amiga. Catalina Schratt 
está al corriente de toda la trama de la política Dnbsbormes y, pu- 
diendo tomar parte activa en ella, se queda en su sitio, cumpliendo 
lo que juzga es su deber: endulzar y alegrar la vejez de este hombre, 
tan despladadaraente herido. 

Cuando en 1915 Italia da señales inequívocas de romper su 
amistad con Austria, se trata de utilizar la influencia de Catalina 
Schratt sobre el Emperador Francisco José. Ella puede persuadir a 
su amigo de que ceda el Trentino a Italia y, en ese caso, la amenaza 
de guerra con ese país se conjuraría. En las cartas al general Robilant 
la princesa Radziwill lo expresa claramente: “Tentamos en este mo- 
mento — es el 24 de febrero de 1915 — un último esfuerzo acerca 
de Mme. Schratt, y para ello hemos hecho partir anteayer al prín- 
cipe de Wedel, pensando que si esta señora de Schratt está de 
acuerdo con ceder a Italia el Trentino, pronto sabrá convencer a su 
ilustre amigo”. 

Pero el 14 de marzo del mismo año, la princesa Radziwill 
confiesa que “la bella de los pensamientos de Francisco José, no ha 
consentido en actuar en este sentido”. 

Magnífico gesto el de esta mujer incorruptible. Ella no quiere 
intervenir en los negocios siempre dudosos de la política; ella ama a 
Francisco José, eso es todo. Lo demás no le interesa. 

Llegan los días finales, la pasada guerra mundial. El anciano 
monarca, cuya figura es el trait d'union que logra milagrozamente unir 
aquellos pueblos ya desorganizados de su imperio, muere a los ochenta 
y seis años de edad, en el mismo palacio de Schaenbrunn en que nació. 
] Sigue a su muerte el desmembramiento de Austria, la caída del 
Imperio, las derrotas infinitas de la guerra. Checos, yugoeslavos y hún- 
garos se declaran independientes sucesivamente. 

Austria ya no volverá nunca a ser lo que fué. 

La ex artista vienesa va a esconder sus recuerdos de amor en una 
casita modesta cerca de Schoaenbrunn. Tiene ya muchos años y está 
pobre. Ha debido vender su lujoso mobiliario, sus joyas, sus cuadros, 
para poder existir mediocremente. 

Pero su pobreza es digna. La nobleza de su espíritu es de 
esas que “no vienen a menos”. Hay almas selectas y la suya lo es. 

Son muchos los editores de “su país y del extranjero que le 
ofrecen sumas considerables si ella consiente en publicar sus memorias, 
especialmente las de los treinta años que estuvo cerca de Francisco 
José. Catalina Schratt se niega siempre. Con altiveces de reina, esta 
ex actriz de teatro sabe despreciar la fortuna que se le brinda, para 
no divulgar los secretos de su amor, que a ella sola pertenecen. Esos 
treinta años son suvos, son su orgullo y el consuelo de su vejez. 

Y así se ha ido de este mundo, en una Viena sometida y 
triste, esta viejecita de ochenta y sicte años, que tenía tantas Cosas 
que decir. 
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Original conjunto compuesto de tailleur en pana de terciopelo haquetón de a de terciopelo de seda color hoja se 
azul acero y capa del mismo tejido en color verde esmeralda. ca. Falda de paño marrón. Echarpe, cartera, sombrero y 


Para la cabeza, toca de nutria marina y tocado de jersey color guantes en el mismo color de la falda. Los botones 


corinto, Guantes del mismo tono noe gle botones. chaquetón/9!8r! BÚRrO marrón, de forma cuadrilonga 


Ye tuve un tío que decía que el estar una 
familia de mudanza es como andar una persona 
por la calle con la ropa del revés, mostrando 
al aire sus interiores. Esto se debe a que la 
mudanza ha sido toda la vida un espectáculo 
tan involuntariamente público como cargado de 
reminiscencias históricas, psicológicas, anecdó- 
ticas y hasta quirúrgicas; porque nadie sosten- 
drá que ese butacón desvencijado al que se le 
está saliendo la crin o la estopa del intestino 
y que nunca faltará en una mudanza de fami- 
lia seriamente organizada, no tiene algo de la 
víscera que hay que operar, o que se corta y 
se tira por inservible. Este y otros testimonios 
de la escenografía doméstica disemina por la 


a acera y amontona en los carros un sin fin de 
7 elementos evocativos capaces de provocar la 
eN” curiosidad de los vecinos de enfrente y de los 

transeúntes desocupados; es decir, de esta es- 


pecie de coleccionistas de episodios callejeros 


que a lo mejor se ponen a discutir respecto 
de la superioridad del incendio sobre la mu- 
0 danza o la de la mudanza sobre el choque 


de un tranvía con un camión de frigorífico. 
Convengamos sin embargo en que jamás 
desde que nos conocemos este espectáculo de 
la mudanza alcanzó las proporciones que en 
nuestros días, pues además de sus alicientes 
/ á tradicionales reúne otros que le adjudican ca- 
a a racterísticas acrobáticas de gran circo a conse- 
cuencia de las maniobras a que deben entre- 
E garse los operarios desde que las edificaciones 
al Aga tuedo tipo rascacielo que no disponen de montacargas 
los obligan a subir o bajar los muebles por la 
calle y a meterlos o sacarlos por el balcón, en 


Pl alturas de diez y doce pisos. No cabe duda 
P de que nuestra época ha insuflado también 


a la mudanza su don de sensacionalismo ca- 
lMejero, con lo cual la ha convertido en cosa 
de mayor radio de acción que un cuadrito de 
costumbres especialmente adecuado al ojo clí- 
nico del filósofo ambulante. Este filósofo sigue 
deteniéndose, pero ahora su compañía no se 
reduce a la vieja que vuelve de misa, al mu- 
chacho que pasa en bicicleta, al vendedor de 
corbatas y a los parroquianos permanentes del 
boliche de la esquina; ahora ha visto enrique- 
cido el repertorio social de sus especulaciones 
con el aporte de todos los valores representa- 
tivos del hombre de la calle, desde el procurador 
que recorre los juzgados cargado de expedien- 
tes o el empleado que lleva plata al Banco, 
hasta el profesor que regresa del liceo o el 
estudiante que hace la rabona. Todo el mundo 
se detiene y se queda mirando hacia lo alto 
con el ánimo en suspenso, las manos frías y 
el rostro empalidecido. 

Porque esto hay que decirlo de una vez: 
aparte de los números de fieras (leones, pan- 
teras, tigres y lecnardos que quieren despedazar 
al domador), yo no creo que en circo alguno 
se ofrezcan cosas capaces de superar en refi- 
namiento de sensacionalidad a la operada por 
la presunción de que ese piano de cola o ese 
ropero de tres puertas con espejos que se zan- 
golotean en el espacio, a cincuenta metros de 
altura, pendientes de un palito y una carrucha, 
de pronto se desprendan y precipiten al pavi- 
mento. La cosquilla que ceriza nuestro vello 
en este caso proviene principalmente de dos 
cauras: primera, que aquí en la calle no hay, 


gle: como las hay en el circo para, exitir que 
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los trapecistas, si se caen, resulten convertidos 
en papilla; de manera que el piano, por ejem- 
plo, se estrellaría contra el suelo con todas las 
sonatas, baladas y rapsodias que todos los pia- 
nos tienen dentro: segunda, que si bien los 
pianos no son seres humanos, como lo suelen 
ser los titiriteros, en cambio se tienen pruebas 
de que lo son operarios de la empresa de mu- 
danzas que intervienen desde abajo en la ma- 
niobra, tirando de los cordeles corredizos desde 
el centro de esa pista en semicírculo que ha 
ido formando el público delante del rascacielo. 
Solamente el capataz, en su carácter de direc- 
tor de pista, escurre el bulto de su persona a 
lo que pueda sobrevenir, mientras dispara la 
voz de mando como bala de trabuco: 

—Suelta el nudo. 

—Mete el gancho. 

—Cuidado con la mocheta. 

A veces empotra el codo en el abdomen 
de un espectador. 

—A ver, amigo — le dice. — ¿Cree usted 
que ha pagado entrada? 

El aludido comprende que al capataz le 
sobra la razón; pero llamado a pleito sostendría 
que si él no ha pagado entrada es porque 
nadie se lo ha pedido y no porque, de pedír- 
sele, se hubiese negado a hacerlo, ya que el 
caso, francamente, lo valía. Todo parece dis- 
puesto para que el público no pierda detalle 
en cuanto a la percepción sentimental del vér- 
tigo, pues la nueva arquitectura ha dado a las 
paredes exteriores de los edificios una lisura 
de superficie y una claridad de planos que 
permiten apreciar nítidamente el mecanismo de 
esa operación de las cuerdas que cimbran en 
el aire subiendo y bajando muebles como suben 
y bajan por las maromas los acróbatas en 
mallas. Hay sobre todo un momento en que 
unos cierran los ojos, otros vuelven la cabeza 
y presentimos que se estremece el Banco de 
Seguros contra accidentes del trabajo; es el 
momento en que uno de los que maniobran 
en el balcón apoya un pie sobre el barandal 
y le arroja un cabo al mueble para atraerlo 
a sus manos. 

—iJesús bendito! — exclama la señora 
que volvía de misa. 

—¡Hay que ser bárbaro! — agrega el 
tipo de la bicicleta. 

A lo que otro replica: 

—Lo que hay, es el tener necesidades. 
Luego hablan del problema del salario. 

—Eso digo — contesta el procurador. — 
Quisiera verlos aquí. 

—¿Pues qué me cuentan de los pintores 
que andan pintando cornisas sentados en ta- 
bloncitos? 

—Bueno, sí; pero el pintor, si se cae, 
no se cae con un piano. 

La verdad es que son pocos los que ha- 
blan. La mayoría de la gente permanece estu- 
pefacta y uno advierte que allí está haciendo 
falta ese lúgubre redoble de tambor que suele 
oírse en el circo cuando el acróbata resuelve 
colocarse en el borde del suicidio y perdura 
ventcando la catástrofe hasta que el público 
grita: 

—¡Basta! ¡Basta! ¡Basta! 

Pero los hombres de la mudanza no se 
yhutanfyastistas y las empresas, consecuente- 
Mente. no se consideran, obligadas a revestir 
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María Teresa Duhau Lacroze de E ' l Inés Ortiz Basualdo y 
Rocha Blaquier, Josefina Gómez S . Í NS Fernando de Elizalde. 
Errázuriz y Juan Carlos Bengolea. : Wi 


María Rosa Bemberg y 
Miguel Angel Cárcano (h.). 


El compromiso de María Hosa Bemberg con Miguel Angel Cárcano (h). 
La recepción ofrecida por DD. Federico O. Bemberg y su esposa, Da. Jovita García Mansilla 


Adela Balcarce Bengolea de Peralta Ramos, Jack Rodri- Celina Crespo Raybaud, José E. Carola Cárcano de Martínez de Hoz, Stella Morra de 
gué, José Alfredo Martínez de Hoz y Carlos Miguens. Uriburu y Guillermo Madero. Cárcano, Julio A. Roca y Carlos Alberto Pueyrredón. 


María Luisa Bemberg Bengolea, N. Carola y Ana Martínez de Hoz, J]. 
Palacios Costa y J. Martín y Herrera. Gómez Errázuriz y A. Blaquier Unzué. 
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enía ochenta y seis años Claudio 
Monet cuando murió en 1926, 
Habíale tocado presenciar dos 
grandes guerras: la del 70, que le obligó E: 
a refugiarse en Holanda, y la del 14, que a 
vino a sorprenderle en plena ancianidad. E 
No es de extrañar que sufriera un pro- y 
longado desmayo el día del Armisticio... 
El hecho de que un grupo deter- 
minado de artistas fuera designado con el 
nombre de “impresionistas” se debió, en 
forma accidental, a Claudio Monet. Había 
presentado un cuadro en una exposición 
y no sabiendo qué título ponerle, lo de- 


. £ e . 4( 
signó: “Impresión”. Representaba un atar- . 
ecer en el mar. No se veía sino cielo, se 
agua y atmóstera. Según las teorías de la d 


época, dicha composición no era cuadro 
ni estudio. Ese fué un momento decisivo r 
en la pintura francesa. Monet, pintor por ; 
excelencia del “pleno aire”, no establecía p 
diferencias, puesto que producía sus obras A 
trente a la Naturaleza. Una vez repro- 
ducida en la tela su impresión del paisaje. 
el cuadro estaba terminado, sin retoques 
ni adiciones. 


Fijaba en el lienzo todo el juego > 
de luz, aire, atmósfera y color, con los | 
infinitos aspectos y combinaciones produ- | 
cidos por los cambiantes de luz, refrac- 
ciones y espejos, así como la influencia 
de elementos atmosféricos en su perpetua 
variación de luces y de sombras. 

Cielo cubierto o sereno, nubes len- 
tas o en rápida carrera, puntos del paisaje 4 
con luz directa y sombras con transpa- E 
rencias de cielo, son elementos que pet- : 
cibe el artista con agudeza inimitable. ta 
Cézanne dijo una vez: “Monet sólo es : 
retina, pero Señor, ¡qué retina!”. A tra- 
vés de este pintor aprendió la gente la 
riqueza y variedad de color existente en 
la Naturaleza. 

Sea cual fuere el tiempo, Monet a 
realizaba su pintura a cielo abierto, Ya 
los colores mo son mezclados ni en la 

paleta ni en el lienzo, tal como lo 
lucieron Constable o Delacroix, sino 
que este proceso de aleación queda 
confiado a la retina del observador. 
Esta es la nueva verdad que descu- 
bre el “Impresionismo” y que se ha 


ido imponiendo al público tras ruda 
lucha. 


LA DÉBACLE. (Colección V. 
IGLESIA DE VERNON. 


Claudio Monet fué amigo de 
Courbet y en sus comienzos apren- 
dió mucho de él, así como de Manet. 
En el Havre, donde residió en su 
infancia con sus padres, admiró a los 
notables paisajistas Boudin y Jong: 


kind, dedicados a la pintura de ma- 
Tinas. 


Prestó servicio militar en un 
regimiento de Africa. Allí estudió la i 
desbordante luz de Oriente. Vuelto 4 
a París, ciudad de su nacimiento, de- úl 
lóse arrebatar por la belleza de h ñ 
hueva pintura de Eduardo Manet, y 
quien no tuvo mejor ni más ardiente 
defensor de sus obras. Debióse casi 
exclusivamente a Claudio Monet que 
la famosa “Olimpia” figurase en el 
Louvre. Pero con el tiempo, el joven 
artista fué aproximándose cada vez 
más a la Naturaleza, formándose una 
doctrina del arte de la luz en la pin: 
tura. Así se convirtió en el gran pai- 
sajista. Valiéndose de un Juminoso 
colorido y de la brillantez radiante 
del aire, de la majestad del agua, de 
la belleza de los prados y jardines, 
abrió a la magnificencia de la pin- 
tura moderna una ruta desconocida. 
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Durante el primer período y como homenaje a 
Manet, pintó el gran retrato de una dama vestida de 
sedas verdosas y negras, que tituló “Camila” y fué 
expuesto en el Salón de 1866. Arsenio Houssaye lo 
compró en 800 francos y fué vendido más tarde en 
30.000 francos al museo de Berlín. 

Zola hizo un caluroso elogio de este cuadro. 

El jurado le rechazó, al año siguiente, “Las damas 
en el jardín”, una de las obras, al decir de Geffroy, que 
determinaron la evolución de la pintura en el siglo XIX. 
Los repetidos fracasos ante los Salones en años sucesivos 
no abatieron al artista. Claudio Monet no vive sino por 
la concepción personal del arte, por la alegría de sus 
cios ante un decorado siempre nuevo, según la estación 
y la hora. 

Pissarro, Renoir y Sisley sienten ese indomable 
impulso de vencer fríamente a los obstáculos. La atrac- 
ción ejercida por caracteres independientes junta a estos 
cuatro tránsfugas de los talleres académicos y los reúne 
con Manet y con Degas. 

Congréganse en el café Guerbois, avenida Clichy, 
frecuentado también por Fantin - Latour, Raffaéli y Brac- 
quemond, entre otros. 

Hacia 1874, una treintena de estos miembros rea- 
liza una exposición, donde Monet aparece con su “Im- 
presión, sol naciente”. 

Para burlarse de ese grupo adorador del sol y de 
la luz el público dió en llamarles Impresionistas, inspi- 
rándose en el título que significaba, para el autor, “vi-ión 
instantánea” de un momento del día. Tal denominación 
fué aceptada vor ellos como una bandera. Siguen presen- 
tando obras al público, con escaso éxito hasta 1885, en 
que Claudio Monet es invitado a concurrir a la Exposi- 
ción Internacional de pintura. Al año siguiente, es Re- 
noir. La opinión comienza a moverse favorablemente, 
especialmente en el extranjero. América compra telas en 
gran cantidad. ¡El Impresionismo había triunfado! Cons- 
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1ES MEULES (fin d'Eté). Colección Durand - Ruel. 


Pedro Miguel Obligado con su 
pluma lírica y Alejandro Casona. 
con ceñida y espontánea prosa, 
definen en el tema de “EN EL VIE- 
JO BUENOS AIRES”, con espíritu 
argentino e hispano, un episodio 
romántico entrelazado al heroísmo 
de hombres y mujeres que en el 
71 soportaron los días trágicos 
de la fiebre amarilla en la Gran 
Aldea. 


Libertad Lamarque como protagonista y Luis 
Aldás como galán, con Amelia Bence, Ores- 
tes Caviglia, Angelina Pagano, Elsa O'Con- 
nor, Ernesto Vilches, Maria Santos, Rosa Ca- 
tá, Mecha López, Hugo Fimentel y Marcial 
Manet, en los papeles de mayor responsabi- 
lidad, forman el selecto y animoso grupo 
de actores que interpretan la realización del 
libro de “EN EL VIEJO BUENOS AIRES” pe- 
lícula del Sello San Miguel que conocere- 
mos el 2 de junio en premiere a beneficio 
de la Casa del Canillita, en el cine Broad- 
way y cuya filmación fué dirigida por 
Antonio Momplet. 


Desfile de modelos de Londres, llevados por señoritas de la 


colectividad anglo-argentina, y realizado en los salones de 


Harrods a beneficio de la Ayuda a los Niños Británicos y 


de la Pouponniere, cuyas comisiones presiden Da. Elvira 


Lezica Alvear de Bullrich y Da. María Elena Luro de Roca 


y 


Elvira Lezica Alvear de Bullrich y 
Josefina Lezica Alvear de Bullrich. 


Teresa Sauze y Florencia Moreno 


Margarita y Elvira Nougués 
en la venta de números de rifa. 


Hardy y Nelly Elisa O'Farrell. 


Sally de Alzaga Unzué y Gloria Castaño. 


Susana Peralta Alvear de del Carril, Marcela Casado, Angela 


María Goñi Durañona, Margarita Joost, Elisa Beristayn 
Riglos Pacheco, Isabel Peña Salas y Susana del Carril. 


Anchorena, Juana Posadas y Emma Capdepont Durañona. 


por 


H. Ardenne de Tizac 
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A la izq.: Lapislázuli, de la 

colección de M. Poberejski. 

En el centro: Turquesa, de 

la colección de M. Sauer- 

bach. A la der.: Lapislázuli, 

de la colección de M. Van 
Gelder, 


JADES Y PIEDRAS DURAS DE LA CHINA 


Cierta encantadora damita Preg 


ser el jade tan estimado y el porqué 


Ambar rojo, 


Originariamente €rá negro, 


silo. amarillo, rojo sangre 


hierro; pardo, 
conocido por nosotros. 


“ A pertenece a la Pp 


siempre Ul al color de la le- 


: erde, VÉ 

cia e OE veras A rerde 

senciples tonos: Ego césped» 
hu 


de la colección de M. Héliot. 


es el Turkestán quien 
e ese jade con aspecto 


untó a un sinólogo la razón de 
e su boga. 


—Señora — replicó el anciano sabio, — nada mejor E apelar 


al testimonio de la fuen- 
te de toda sabiduría, es 
decir a Contucio. Veía 
Confucio en el jade los 
símbolos de inteligancia, 
de justicia, de humani- 
dad y de armonía. Los 
chinos de la antigiiedad, 
inspirados por él, colo- 
caban al de en el ran- 
go de substancia exclu- 
<ivamente intelectual. 
Le consideraban una 
materia de tal pureza 
que, disuelto en vino 
aromático, constituía el 
único alimento del em- 
perador cuando se pre- 
paraba a los ¡gio sa- 
crificios. En la actuali- 
dad su valor es bastante 
menos augusto. Se ad- 
mira el jade por su be- 
lleza. Se le prefiere 
también porque está de 
moda y su gran valor. 

Para terminar su 
discurso también hutbie- 
ra podido agregar el sa- 
bio que el jade de hoy 
difiere del de la China 
primitiva. Hasta la Era 
Cristiana los chinos ex- 
traían sus jades de las 
canteras indígenas de 
la cuenca del río Ama- 


debido al cromato de 
Cóxido de hierro), 


espinaca, etc., antes de llegar al verde esmeralda — el “feit-ts” onei”, — 
cuyo brillo deslumbrante es tan buscado por los a de Occidente. 


Parecería que los chinos han agotado todas 


bulario para  desig- 
nar los tintes de su 
piedra preferida. 
Aparte de los verdes, 
saben distinguir el 
blanco nítido, el 
blanco lechoso, el 
nacarado, el marfili- 
no, azul claro, azul 
suave, azul celeste, 
azul turquesa, azul 
índigo, amarillo, ama- 
rillo rojizo, amarillo 
castaño cocido al 
vapor, amarillo li- 
món, amarillo naran- 
ja, Oro, amarillo 
moteado de rojo, rojo 
puro, rojo cresta de 
allo o rojo de la- 
Los, rojo cinabrio, 
rojo madera de In- 
dias, carne, carmesí, 
púrpura veteado de 
castaño, aspecto de 
madera, gris de ce- 
niza, marrón obscu- 
ro, Negro, negro 
barniz... etc. 

Pero no son 
los ojos los únicos 
invitados a la fiesta 
del jade: los dedos 
chinos poseen finezas 
incomprensibles para 
nosotros los occiden- 


as finezas del voca- 


Jade veteado de verde y vaso de cristal ahu- 
mado, de la colección de los esposos Freyssinet. 


tales. Es casi seguro que un chino refinado oculta 
siempre bajo su túnica algún pequeño objeto de jade 


que acaricia secretamente. 


Para traducir la suavidad de la sensación expe- 
rimentada con ese contacto, evocará la dulzura del rocio 


funde bajo el mismo vocablo 
de cal y de m 
aa ¡li de aluminio Y de soda. 
rimera categoria. 

conocerlo, pue- 
licar el objeto 
enta de in- 
durante los 


agnesia — con 


El jade chino, 


imentado para re 
írico: basta ap 
i m 
o la mejilla. Se expen 
brusca ación de frío aun 


no poderse rayar 
mbio es excesiva: 


verde Je *Digitized by Goc ¡gle” 


Jade verde esmeralda, de 
la colección de la marque- 
sa de Chasseloup-Laubat. 


de la colección de M. Hugo Cahen d' 


matinal o de una hermosa llovizna, la suavidad de la 
piel de un niño, el roce ligero de una estofa de seda. 
No hay en ello ninguna perversión de gusto, ni refi- 
namiento mórbido. 

Des Esscintes no es un personaje de novela 
china, pero en el transcurso de cinco milenios los hijos 
de Han adquirieron una delicadeza que nuestros sen- 
tidos, menos educados, están lejos de sospechar. 

Los trabajos sobre jade gozaron de favor en todas 
las épocas de la China antigua. 

Los artesanos dedicados a él formaban una casta 
particular en la corte de Tcheou. 

Bajo la custodia de un funcionario se hallaban 
todos los objetos de jade en el templo. 
Tan altas distinciones se explican por 
la excelencia atribuída a la más pura 
de las materias primas, y a las dif 
cultades que debían salvar los artífices. 

Mucho se discute sobre el pro- 
cedimiento empleado por los chinos 
primitivos para elaborar placas delga- 
dísimas de jade, finamente pulidas y 
cortadas en bisel. 

La hipótesis más admisible es 
que usaban las explosiones en el tra: 
O del jade, como lo hacían casi 
todos los pueblos primitivos. 

Los trozos, adelgazados por es 
tallidos, eran pulidos con arena fina, 
y se obtenía el brillo definitivo de 
las piezas frotándolas con una pasta 
hecha con los residuos resultantes de 
la operación precedente. 

¡Cuánto tiempo, habilidad y 
paciencia no se requerían para mo- 


Ánvers. (Continúa en la página 64) 
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la conocida cantante semi-rusa, semi-danesa, en una 
pose tomada en casa de su madre, la princesa 


Ketto Mikeladze. Luce aquí un vestido de organ- 


za pálido, adornado con margaritas recortadas y 


bordadas sobre el corsage y la falda. El mo: 
delo es una típica creación de Mme. Lyolene, que 


viste a las jóvenes del “Carnegie Jeune Fille”. 


Dor MARIE PASCAL 


O Nunca como ahora se ha visto en Buenos Aires semejante 
apogeo. y florecimiento de toda industria relacionada con la 
HAUTE COUTURE. Tal entusiasmo, reflejado hasta en los comer- 
cios de accesorios para modas, tiene no sólo su explicación en los 
acontecimientos internacionales, sino que también en un más amplio 
conocimiento, en una más profunda cultura y en su activa e inte- 
ligente aplicación, llegando por sucesivas etapas a adquirir experiencia 
y alcanzar un grado de gran refinamiento en el gusto: esto es hoy el 
cuadro alentador de la HAUTE COUTURE en Buenos 
Aires (Y Esta evolución se traduce en diversas tendencias y nuevas 
directivas. Las creaciones se adaptan al gusto porteño, y éste, a su 
vez, se libera de ciertas 'timideces que lo limitaban a rutinarias 
expresiones. Esa inspiración es, pues, de esencia netamente innova- 
dora, pero matizada por la sobriedad que caracteriza la reconocida 
elegancia de buen tono de la mujer argentina. Sobre esta base, un 
gran porvenir espera a estas nuevas actividades, que están tomando y 
dando vida en nuestra ciudad () Dentro de las múltiples manifes- 
taciones se observan algunas líneas con más frecuencia y que obtienen 
el apoyo general: así queda marcado un rumbo y consagrada una moda. 


Los trajes sastre 


Para los trajes sastre, tanto los de la mañana y todo andar 
como para los de más vestir, se ha convenido en adoptar un lar- 
go de saco, o muy corto, alcanzando apenas a las caderas y adqui- 
riendo casi el aspecto de un chaleco; o bien que llegue decidida- 
mente mucho más abajo en un movimiento prolongado. La fal- 
da sigue conservando las mismas dimensiones en ancho y en 
largo. Combinaciones de lanas a cuadros se utilizan para el saco 
o la pollera, siendo una u otra de estas prendas de material liso, 
armonizando el tono. Estos conjuntos ofrecen la ventaja de poder 
alternar con otras indumentarias y variar infinidad de veces: de- 
talle no ajeno a la necesidad de los tiempos. 

Algunas veces el talle suele estar bien señalado por pinzas 
adecuadas; pero dentro del tipo sport se ven con frecuencia cha- 
quetas holgadas, muy subidas y cerradas por doble hilera de bo- 
tones, con pequeño cuello volcado, estilo cazador. 

De cualquier modo que esté interpretado, y para cualquier 
circunstancia, el saco ocupa un lugar primordial en La colecciones 
actuales. El bolero, su hermano menor, conoce también un auge 
significativo; acompaña algunos vestidos estilo sastre, cuya carac- 
terística es la blusa añadida en el talle con la falda, formando una 
sola pieza; presagio de las túnicas que traerá la primavera. Estas 
batas oponen tonos fuertes al del conjunto, a veces con bordados 
y pedrería, que da carácter más habillé cuando se despojan del saco. 


Hombros y mangas 


Los hombros siguen quedando bien marcados, pero sin exa- 
geración, en una linea redondeada; algunas tentativas, pero débi- 


o 


les, proponen la manga dolmán, cuyo corte tiene gran parentesco 
con da manga llamada japonesa; esta línea no consigue imponer- 
se, y no pasa de una fantasía para contadas adeptas; lo esencial 
para las mangas es continuar siendo la base del triángulo que fa- 
vorezca a la cintura esbelta. 


Botones y guantes 


Otro detalle, que no puede ser pasado bajo silencio, es el 
empleo intensivo de los botones de fantasía como adorno. Obser- 
vando en su colocación una línea clásica, son de inspiración de 
más en más decorativa; ocupan a menudo, en su actual importan- 
cia, el lugar de las alhajas, siendo algunos de ellos verdaderas 
piezas de orfebrería. Los guantes añaden también su nota perso- 
nal al acompañar varios ensembles, siendo del mismo género y 
color que estos últimos, o bien poniendo un contraste de tono 
muy estudiado; para de noche suelen adornarse con pedrería y 
bordados y subir hasta más arriba del codo. Estos toques forman 
parte de Los imponderables que dan carácter a una colección. 


Sombreros 


Los sombreros no han terminado aún de inspirarse en la 
época romántica y en el final del siglo XIX. Será que en una 
época de sport, de estética ligeramente varonil y de melenas, han 
querido marcar una reacción y atraer las mujeres hacia un poco 
más de femineidad. Pero al lado de la inspiración estilo 1880, 
otra tendencia se va afirmando: la de los sombreros echados para 
atrás, descubriendo la frente. Ese movimiento se manifiesta en 
las capotas de la época Scarlett y en amplias boinas drapeadas a 
la Rembrandt. Algunas tocas de piel restablecen el equilibrio 
entre estas dos líneas extremas y van colocadas bien derechas so- 
bre la cabeza. Los turbantes siguen gozando de una gran popu- 
laridad; son sentadores y se acomodan muy bien a los cuellos de 
pieles. Jersey, puntillas, terciopelo, son los materiales predilectos, 
pero, naturalmente, el fieltro sigue reinando en este dominio, 
junto a otros materiales cuando se quiere dar una nota más paqueta. 


Vestidos de tarde 


Sin discusión, es al vestido de fin de tarde al que prodigan 
su mayor cuidado los creadores de la Haute Couture Porteña; ya 
que por el momento no está el ambiente dispuesto, como antes, 
para el gran vestido largo de noche, es natural entonces que los 
vestidos cortos se pongan de más en más elegantes. Algunas ca- 
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ENTA PÁGINA FRONTERA: De máximo 
AUJO es este saco de zorro plateado, 
dargo haste la rodilla, que se usa 

Un traje de fiesta de lamé 


Una joya en el peina- 


al perfil. 


Cata de Micéva Uorl: 


s La vida musical en Nueva York es tan intensa, que los 5 ó 
6 críticos musicales de cada periódico se ven diariamente en aprietos 
para poder cubrir las representaciones musicales del día. El público, 
siempre curioso y benévolo, nunca protesta por el gran número de 
obras nuevas que se le ofrecen. El melómano tiene tanto para elegir 
que no hay día en que no tenga l'embarras du choix. Imagínese el 
amigo lector una semana con conciertos a cargo de los siguientes 
intérpretes: a) directores: “Toscanini (como siempre, no tiene igua- 
les), Sir Thomas Beecham, Bruno Walter, Stokowsky, Koussevitzky, 
Rodzinsky, Mitropoulos, Klemperer, Fritz Busch, Barbirolli_ (el más 
SIS Adolf Busch Cal frente de su conjunto de cuerdas), George 
Szell, Goosens, Fritz Reiner, etc., etc.; b) pianistas: Rudolf Serkin 
(a mi juicio, el mejor de todos), Rachmaninof, Hoffman, Horowitz, 
Arrau, Rubinstein, Schnabel, Casadesús, Brailowsky, Kilenyi, Lhevine 
y mil otros; c) violinistas: Szigeti, Menuhin, Heifetz, Elman, Huber- 
man, etc.; d) cuartetos: el de Budapest (que no tiene igual), Prim- 
rose, Kolisch, Busch, Coolidge, etc., etc.; e) orquestas: la Philarmonic 
Symphony, la de Boston, la de Philadelphia, la N. B. C., la N. Y. A,, 
etc.; £): e innumerables artistas, como ser: Lotte Lehman, Marian 
Anderson, Paul Robeson, Wanda Landowska, Dorothy Maynor, etc., 
etc. Además, varias compañías de ópera, de ballet, e innumerables 
agrupaciones musicales. Aparte de los nombres arriba mencionados, 
hay conciertos diarios a cargo de artistas menos familiares al lector, 
muchos de los cuales alcanzarán fama en corto tiempo. 

Refiriéndome al ballet, el de Montecarlo estrenó varias obras, 
de las cuales Laberinto, con la música de la séptima sinfonía de 
Schubert y con coreografía de Massine y escenarios de Dali, fué el 
que mejor me impresionó. De las otras compañías, el Ballet Theatre 
me pareció el mejor conjunto, con Irina Baronova y Alicia Markowa 
bailando mejor aún que en Buenos Aires. Algunas de las obras 
presentadas por esta compañía tenían vestimentas de un buen gusto 
tan exquisito, de un colorido tan fino, y de una suntuosidad tan 
deslumbradora, que su recuerdo durará mucho en quienes las con- 

n. 

past la orquesta de los New Friends of Music ha 
ofrecido 6 conciertos dominicales, consagrados exclusivamente a Bach 
y Mozart; y Adolf Busch ha interpretado con su conjunto los 6 con- 
ciertos y las Suites de Bach. Durante Semana Santa, además del 
Requiem de Mozart, de Brahms y de Verdi, los conciertos estuvieron 
casi exclusivamente consagrados a Bach, de cuva Misa en Si Menor 
escuché una admirable versión dirigida por Albert Stoessel. 

Claudio Arrau, el excepcional pianista chileno, educado en 
Alemania, sostiene que ningún pueblo del mundo es tan afecto a la 
música como el norteamericano. En poblaciones de menos de 200.000 
habitantes ha dado conciertos ante más de 2.000 espectadores. Dos 
características importantes de la juventud norteamericana son su amor 
al teatro y su amor a la música. En todas las universidades y ciudades 
los estudiantes ofrecen constantemente numerosas obras teatrales. En 
la Facultad de Comercio de Harvard más del 80 “ de los alumnos 
tienen una buena discoteca clásica en su dormitorio. En la Metropo- 
litan Opera, en la New Opera Company y en la Philadelphia Onera 
escuché muchas voces americanas jóvenes, de amplio registro y her 
mosísimo timbre, que con un poco más de experiencia podrán com- 
petir con holgura con las figuras de prestigio internacional. 

Entre los muchos hechos gratos para los argentinos que he 
podido comprobar en este país, señalo dos: el éxito que tuvo Marisa 
Regules en sus conciertos, y el entusiasmo de los auditorios que pre- 
senciaron los conciertos radiotelefónicos de Juan José Castro. (Muchí- 
simas personas no pudieron entrar en la espaciosa sala de la N. B. C. 
por falta de espacio). 


Apuntes sobre algunas de las 
producciones de la Metropolitan Opera 


Nozze di Figaro fué admirablemente cantada por Ezio Pinza, 
Bidú Sayao, John Brownlee, Elizabeth Rethberg, etc. pero Ettore 
Panizza (ignoro por qué razón oculta su nacionalidad, que debería 
serle motivo de altísimo orgullo), insuperable director de óperas ita- 
lianas, dirició una versión cuya parte orquestal tuvo escasa distinción. 

La Flauta Mágica fué cantada en inglés, lo que permitió a 
Jchn Brownlee, en su parte de Papageno, conquistar risas constantes 
por parte del público. John Brownlee, excelente comediante, figuró 
en el reparto junto con Rosa Bok (correcta reina de la noche), 
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Charles Kullman, Nathalie Bodanya, Nadine Connor Cexcelente can- 
tante norteamericana), Kipnis y Schorr. Bruno Walter dirigió la obra 
con arte sumo. (En su opinión, el texto de la traducción es superior 
al original alemán). 

Orfeo fué dirigido con amore por Bruno Walter. Kersting 
Thorborg me pareció inferior a Rise Stevens en el papel protagónico. 

Rosenkavalier fué la única ópera que escuché en el Metropolitan 
que no resiste comparación con la del Colón. Rise Stevens, Liszt, 
Lotte Lehman y Elizabeth Sterber difícilmente podrán ser superados, 
pero Kleiber obtiene mucho más provecho de la partitura que Erich 


Leinsdorf. 


Walkiria fué dirigida a gran velocidad por Erich Leinsdorf, 
con ventaja para algunos pasajes, pero el tercer acto, tan hermoso, 
sufrió con la rapidez del tempo. Vocalmente, con Lottz Lehman, 
Helen Traubel, Melchior y Schorr, la versión fué perfecta. 

Dudo que haya emoción espiritual comparable a la producida 
por el Don Giovanni que escuché en la Metropolitan Opera, magní- 
ficamente dirigido y cantado. Ezio Pinza, Salvattore Baccaloni, Rose 
Bampton, Jarmila Novotna, Bidú Sayao, etc., unieron sus dotes bajo 
la batuta tiernamente apasionada de Bruno Walter, para brindar en 
bandeja de oro el regalo que con esta deliciosa ópera Mozart ha 
hecho a la humanidad. 

¿Y? Una pregunta que me he formulado muchas veces durante 
los 'últimos meses es: ¿Qué espera el directorio del Teatro Colón 
para llevar a Buenos Aires a Bruno Walter y Sir "Thomas Beecham? 
No es justo que el público porteño se vea privado del constante 
deleite que significa escuchar a estos dos grandes artistas. 


La “New Opera Company” 


Esta sociedad, patrocinada y financiada por figuras de la socie- 
dad neoyorquina, representó 4 óperas durante la temporada, y cada 
una de ellas constituyó un espectáculo de calidad realmente excep 
cional. Cosi fan Tutte y Macbeth fueron dirigidas con autoridad por 
Fritz Busch. Pique Dame, de Tchaikovsky, cantada en inglés, estuvo 
a cargo de la batuta segura y experimentada de Herman Adl:r. 
La Vie Parisienne, también cantada en inglés, fué dirigida por Antal 
Dorati. Nunca he presenciado espectáculos que fueran fuente de tan 
maravilloso recreo para los ojos como estas óperas, debido a la extra: 
ordinaria belleza de los vestuarios. Musicalmente cada ópera fué poco 
menos que perfecta, y es justo señalar que salvo Ina Souez y Robert 
Silva, todos les cantantes eran americanos nativos. Retengo tres nombres 
de los integrantes de esta compañía, que el Colón debería tratar de 
contratar: Florence Kirk (soprano, notable Lady Macbeth), Jess 
Walters barítono, la mejor voz que he escuchado en mucho tiempo 
y Robert Silva, un excelente bajo mexicano. 


La “Philadelphia Opera Company” 


Asistí a dos de las representaciones que dió en Boston este 
conjunto, cuyos integrantes tienen todos menos de 20 años las Soil 
y menos de 25 los hombres (incluyendo los miembros de la ce E 
El director, Sylvan Levin, es un joven americano nativo que 11 E y 
sado todos sus estudios en este país. No pude escuchar Pelleas y 
Melisande, de Debussy (cantada, como todas las obras del e 
de esta compañía, en inglés), que la crítica señaló unánimemen 
como la mejor producción de 
este conjunto. Pero Nozze di 
Figaro y Rosenkavalier, con de- 
corados sencillos y muy boni- 
tos, con una excelente orquesta 
dirigida por la batuta sensitiva 
de Sylvan Levin, con actores 
que, pese a su juventud, do- 
minan la escena y que vocal- 
mente alcanzaron muchos ins- 
tantes de verdadero esplendor 
tonal, me dieron la pauta de 
lo mucho que se puede espe- 
rar de la juventud de este país. 
La presentación escénica del 
primer acto de Rosenkavalier 
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Recepción en L, ridencia de 
don Ela V Segura y Su esposa, 
doña Josefina A erza 


Stella Morra de Cárcano, Estela Cár- P. Errecart, J. Ver- 
cano Morra y Eliseo V. Segura. gara y R. Bracht. 


NOS 
A 


EN 


Carmen Legarreta de Constanzó, M. Luisa Constan- María Elina Harilaos de Vela, Sara Mezquita de Mary Helguera de Caeiro, Alejan- 
26 de Tornquist y Rosa S. P. de Saavedra Lamas. Madero y María Concha Subercaseaux de Lamarca. dro Ceballos y Diógenes Massa. 


Elena Torres Madero de Viale del Carril, Josefina Frías Ayer- María Luisa Pirovano de Correa Keen, Alcira Varela Keen, Juan B. Segu- 
za de Quirno, Elvira Ayerza y Atilio Viale del Carril. a Ayerza, M. Elena Olivera de Segura y M. Emilia Olivera de Segura 


Google 


E. Canale Demaría, 
Domingo Ortiz, Be- 
nigno Díaz Meitin y 


Rafael Núñez Ch.). 


Alfredo Deheza, 
José R. Ortiz, Eduar- 
do Ortiz Pujato, Eli- 
seo Segura, D. La- 
cabanne, María A. 
Goitya de Allende 


y Guillermo Rothe. 


José Aguirre, Arturo Juárez Beltrán, J. Bustamante, R. Barruti, Gordon 
Davis, H. B. Moss, Eliseo Vernet Videla, Carlos Ortiz, Domingo Ortiz, Pedro 
Aldazábal, E. Canale Demaría, Pedro García Aldazábal, Jorge H. Aguiar, 
Rafael Núñez (h.), Benigno Díaz Meitin, Enrique Pieres y José C. Yáñez. 
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M. Adela Díaz de Quijano, Carlos Pinto, Sofanor Novillo Corvalán, Zulema Carranza de Manuel González Pizarro, Mary Castella- 
Manuela Hermelo Rothe y Jorge López Peña. Orortegui, Guillermo Rothe, Sara Thwaites Lastra nos Aubone y Alejandro Aliaga García. 
de Gómez Palmés, Ricardo Orortegui, Rosa Funes 


de Novillo Corvalán y Carlos Oliva Vélez. 
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Horacio Ferreyra h.). El OO y le” Rothe. Josefina Ayerza de Segura «v «Julio ¿Torres. Jorge H. Aguiar. 
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En su salón, de Suipacha 1083, ce- 
lebró recientemente Modas Cheva- 
lier una magnífica exhibición de 
sus modelos de sombreros para esta 
temporada, ante una mumerosa y 
calificada concurrencia. Se presen- 
tan en esta página algunos de ellos, 
que por su originalidad y elegancia, 


fueron elogiosamente comentados. 
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Las elegantes y sobrias líneas de estos muebles 
expresan, por sí solas, la capacidad artística de 


nuestros estudios. 
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tituye una época. Es una doctrina, 
con sus comentadores, filósofos e his- 
toriadores. Tiene también, como es 
natural, sus detractores. 

Claudio Monet llevó la pin- 
tura impresionista hasta sus más ex- 
tremas posibilidades. La ensayó bajo 
cielos distintos: ya en París, en la 
Riviera, en Oslo, en Londres y en 
Venecia. 

En un momento de rápida de- 
cisión, cierto día, dejó el cuadro que 
estaba pintado, tomó una nueva tela 
y pintó el mismo motivo con luz dis- 
tinta. Al cabo de un tiempo había 
pintado quince veces el mismo pai- 
saje, reproduciendo con toda exacti- 
tud las diversas variaciones de ese 
motivo. Así fueron realizadas la serie 
de los agavilladores de heno, la de 
los álamos, la de la fachada de la 
Catedral de Rouen, la de los estan- 
ques de ninfas y la serie de Támesis. 
La lucha por la pintura y el color 
fué llevada al terreno de de victoria 
por Monet a fines del siglo. 

Pintó cuadros en serie y, final 
mente, produjo la seriz de nenúfares 
en grandes frisos. Los que estuvi>- 
ron junto a él se limitaron a un 
campo más reducido dentro de la g 
neral tendencia. Cuando se contem- 
plan juntas las producciones de Mo- 
net so! 
las diferencias que determinan en 


re un mismo motivo, sorprende 


ellas las varias incidencias de luz y 
el cambio del mismo paisaje a distin 
tas horas del día. En muchas de sus 
obras el pintor se complace en bus 
car los juegos más fugaces de luz, la 
coloración de la niebla bañando los 
objetos y el contraste entre los torbe 
llinos de humo o de vapor. Matices 


de color que a a los actuales 
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MONET 
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ción y cuya belleza sólo puede apre- 
ciarse con el examen directo del ori- 
ginal. 

Claudio Monet eligió volunta- 
riamente sujetos de extrema simplici- 
dad, alrededor de los cuales bordaba 
una serie de variaciones, fijando el co- 
lor de la atmósfera y de la hora. A 
ello sacrificó las restantes cualidades 
de su arte. Reduce el dibujo a las 
indicaciones más esenciales. Los pri- 
meros espectadores de Claudio Monet 
tuvieron la revelación de un espec- 
táculo feérico, verídico e insospechado 
hasta entonces. Est2 poeta de la pin- 
tura se sumergió cada vez más en su 
sueño. Ya pinte las ninfas en su jar- 
dín o vaya a Londres y Venecia, sor- 
prende los efectos pasajeros del día 
para magnificar todo cuanto muestra. 
Fué un artista de visión rarísima y 
original. 

En 1866 instalóse definitiva- 
mente el pintor en una finca de Gi 
vernv, cerca de Vernón, donde resi 
dió hasta su muerte, pintando en su 
¡ardín numerosas telas. 

Las obras de Monet son muy 
buscadas por aficionados y coleccio- 
nistas. Los mejores museos del mun 
pintor tan 

apartado 


do poseen telas de este 
personal. Hombre sencillo 
de camarillas artísticas, fué un traba- 
jador incansable. 
telas. 


Por eso dejó tantas 


La Exposición de Arte Fran 
cés, realizada en Buenos Aires en 
1939, nos mostró siete obras de Mo- 
net: “La escollera del Havre”, carac- 
terística de la primera manera del ar 
tista; “En el jardín” 


UNIVERSITY O 


Mme. Claude Monet en un jardín 
entre flores de aljaba, geranios y lau- 
reles, vistiendo traje azul. El hijo del 
artista descansa echado sobre la hierba. 
No había sido expuesta antes esta te- 
la, pues su autor la conservó en su ta- 
ller de Giverny hasta la muerte. 
“Argenteuil ” se titulaba el cuadro que 
representaba un camino lila, orillado 
de hierba verde, costeando el Sena. 
Lo pintó a su vuelta de Holanda en 
1871. Asiduamente iba el pintor a 
buscar sus temas a este lugar. “Mata 
de rosas” interpretaba un rincón del 
parque en Montgeron, durante la pri- 
mavera. en primer plano, arbustos en 
flor, y a la derecha un estanque ro: 
deado de álamos reflej ados en el agua. 
“Manzanas y uvas Fué pintado ha- 
cia 1880. Sobre una mesa con man- 
tel blanco hay una canasta con uvas 
y manzanas verdes y rojas. El fondo 
es verde azulado. “El acantilado de Es- 
tretat” ofrece al fondo el célebre ar 
co de pisdra representado a menudo 
por los pintores, después que lo re- 
produjo una acuarela de Delacroix. 

Monet era un apasionado pin- 
tor de los ríos, como puede verse en 
infinidad de sus telas. 

También pudimos admirar en 
la mencionada exposición su “Vista 
de Venecia”, pintada en 1908, y que 
hizo decir a Octavio Mirbeau que 
“Monet había sabido arrebatar Venecia 
a sus pontífices tradicionales para de- 
volverla a la naturaleza” 

Si las obras de este maestro 
impresionista llegaran a desaparecer 
junto con las de Manet y se aboliera 
la memoria de ambos, los estetas del 
futuro no comprenderían jamás la 
transformación experimentada por el 
color, en la pintura francesa, a fina- 
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Para la Mujer 


La silueta... siempre la silueta! 
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EL CALOR d/ SOL 
2 en CADA CODA de VINO 


Una sensación de 
cordialidad nos trae 
cada copa de vino 
que bebemos, es 
como si esa bebida 
hubiera atesorado 
el calor del sol 
absorbido por los 
racimos y nos de- 
volviera en forma 
líquida los rayos 
del astro que anima 
la vida de la tierra. 


JUNTA REGULADORA DE VINOS 


Leyes 12137 y 12355 


Ministeño de Agricultura de la Nacion 
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Voy por el camino;... más bien dicho: vuelvo 
de un viaje que nunca ya volveré a hacer. 

Por aquel camino de lomo enarcado 

que hiciera el trabajo, para que por él 


viniera del campo fecundo, dorado el grano de mies... 


Y vengo muy triste,... muy pausadamente,... 
para que el camino me pueda durar... 
Cuando él se acabe... no veré más nunca 
lo que dejé atrás: 

aquello en que puse todo mi entusiasmo,... 
mi energía toda,... mi fe... y mi afán. 

La tierra sentía rugir nuevamente, 

hincársele el diente, rasgar sus entrañas, 

y era como música de esta sinfonía 

el acompasado roncar de las máquinas. 

Y allá, a la distancia, 

las movibles luces parecían magnas 

estrellas caídas, buscando con ansias 

lugar de reposo a su luz cansada... 

¡Tarde melancólica...! Topacio, oro, plata... 
Himno al trabajo, que a lo lejos canta... 
como si surgiera de la negra entraña... 
¡Dulzura infinita...!, ¡paz inigualada...! 
¡Todo oído y ojos, para reflejarla...! 

¡Todo ojos... y alma...! 
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las chocitas de los cultivadores junto 
a cada cosecha. Son parvitas de paja 
ahuecadas, donde viven acurrucados 
con sus cacharros de barro al lado, y 
donde e:tán con lluvia y sol, cuidan- 
do de los sembrados ha:ta el tiempo 
de recogerlos las indias. Más adelan- 
te, después de pasar junto a un puen- 
te inca, comenzamos a entrar a la 
par del río Vilcancta, en un cañón. 

Seguimos bajando ha. ta lo; 160) 
metros y recién entonces e:ta región 
comienza a poblarse de árboles de ho- 
jas anchas que van tomando cada 
vez más el carácter tropical; h1:ta que 
empiezan a verse cañas, helechos y 
begonias en flor. 

Ya llovizna como de co:tum- 
bre, y al descender del autocarril. pa- 
ra tomar un automóvil que nos deja 
10 minutos después al borde del río, 
se siente una temperatura pesada y 
oprimente. 

Cruzamos el río por un puen- 
te, y en flacos y cansados caballos 
comenzamos la ascensión de 250 me- 
tros hacia el hctel, continuamente al 
borde de un precipicio que pone 
nuestras vidas en peligro. Hace un 
calor sofocante y la niebla y la hu- 
medad empeoran la situación; las nu- 
bes bajas cubren los cerros; sólo <e 
oye cada vez más lejano, a mzdida 
que avanzamos, el rugido sordo del 
Vilcanota, que rodea esti montiña, 
convirtiéndola en isla bien defencida. 

Arriba, apenas refrescado , se- 
guimos a pie, para recorrer la ciudad 
de piedra que la selva durante siglos 
absortió y cuyo silencio parece en- 
volvernos. Con guía, para no p<rder- 
nos, entramos en cuartos que eran 
prisiones, graneros, y en otros donde 
guardaban las serpientes para los sa- 
crificios. Subiendo siempre, lleg1rmos 
en lo alto frente a la gruesa piedra 
de los sacrificios y al reloj de sol. 
Más allá, sobre un cerro vecino, está. 
los cementerios. 

Créese que datan estas piedras 
de mil años antes de la era inca, y, 
a juzgar por el hecho de no haber 
sido trasladados los muertos, se dice 
que probablemente culpa de aleúa 
peligro que acechaba a esta gente o 
ror haberse secado los manantiales, 
fué abandonada esta ciudad apresura- 
damente. 

Descendemos a la vuelta en 
cincuenta minutos de marcha y, al 
aparecer unos rayos de sol, surgen de 
todo el bosque pequeñas mariposas do- 
radas y celestes, que inquietas nos 
preceden en el caluroso descenso... 


NOTICIARIO LITERARIO 


"Alba Lura: Cantata de los cuatro en- 
cuentros con la muorte”, p José Lu- 
cas. Edición hecha en homenaje de a 
poetisa uruguaya prematuramente s- 
aparecida Lolita Plaza Noblia. Imp. A. 
Monteverde y Cía. Melo (R. O. del U.). 


“Línzas cortas”, por Juan Angel C 
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"Vida de uno de los tanto 
anónimos que sienten la ang 


en solos, entr2= una multitu 
de soledades”. Así presenta Alberto Da- 
neo su libro “Vida del hombre desco- 


nocido”. Un voluman ds 416 páginas 
(20x14Y0). Ed.: Joaquín Torres. Tal:eres 
Gráficos de N. C. Cappellano. 
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El prestigio de PELETERIA 
SUIPACHA se mantiene 
año tras año porque a la 
calidad de las pieles se 
unen los precios ventajo 
sos. ¡Visitenos! 
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TAPADOS de armiñ 
nets, visón del 
más completa. 
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“La lectura — dice R. Alfonso — engrandece el espíritu, alegra el ánimo, estimula la 
educación, caldea el pensamiento y detiene en su carrera los sentimientos turbios”. 
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ALGO SOBRE LA 


(Conclusión de 


estuvo estrictamente ceñida al texto 
Cy por lo tanto distinta a la del 
Colón y a la del Metropolitan Opera ), 
escandalizando a la pudorosa socie- 
dad bostoniana... Las partzs de Oc- 
taviano y Cherubino estuvieron a 
cargo de un tenor, elevando más aún 
los valores de estas dos óperas. 


MozaRT Y SUS INTÉRPRETES 


Es interesante observar el dis- 
| tinto concepto que tienen de la mú- 
sica de Mozart los más grandes di- 
rectores. Bruno Walter nos lo presenta 
romántico, acariciante, casi femenino 
por su dulzura, lleno de charme. Sir 
Thomas Beecham nos lo ofrece clá- 
sico, señorial, maravillosamente equi- 
librado. Busch, robusto y chispeante. 
Klemperer, acentuando las notas gra- 
| ves y los matices obscuros. Torcanini, 
vigoroso, y totalmente objetivo. 
| Walter fué una de las más 
agradables experiencias que he tenilo 
en este país. Ya sea la Heroica, el 
Requiem de Mozart, una sinfonía de 
Haydn o un vals de Johann Strauss, 
cualquier partitura es ennoblecida por 
las manos maravillosamente expresivas 
de Walter, gran artista, intensamente 
lírico, gran músico y gran director. 
suntuosos y de tonos sensuales. 
Escucharlo al frente de la Phi- 
larmonic Symphony dirigiendo El En- 
perador o cualquier otro vals de 
Strauss es una sensación electrizante: 
acentuando los rubatto, con una pa- 
leta opulenta en matices, de colores 
suntuosos y de tonos sensuales, 
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Whi1abimir HorowrTz 


El yerno de Toscanini es un 
pianista asombroso. En cuanto a si 
es o no un gran attista, depende so- 
bre el concepto que sobre ese vocablo 
tenga el oyente. Gieseking, Rutins- 
tein y Schnabel son, fuera de toda 
duda, grandes artistas. La técnica del 
primero no es espectacular. Rubins- 
tein, como pianista, es irregular: lo 
he escuchado en una interpretación 
perfecta de Petrouchka, de dificulti- 
sima ejecución, y he presenciado 
oportunidades en que ha hecho des- 
aparecer octavas enteras. Schnabel no 
es un gran pianista, pero, sin em- 
bargo, es un gran artista. Su ciclo 
sobre Schubert, cuyo espiritu no es 
fácil reproducir, lo demue:tra. Pero 
Horowitz, a mi juicio, no merece el 
honor de ser aplaudido como un “gran 
artista”. 

En Horowitz se admiran su 
técnica, poco menos que sobrenatural, 
la precisión de su mecanismo, la 
exactitud rítmica, el tono “cantante”, 
la gama de matices, la claridad de 
la digitación y otras innumerables 
virtudes técnicas. Pero, a pesar de 
todo esto, me desilusionó algo por 
su excesiva objetividad y frialdad, por 
la carencia total de cariño por la obra 
que interpreta. Es, sin discusión, el 
más veloz y el más ruidoso de los 
pianistas contemporáneos, y su único 
objetivo parece ser el de complacer 
al público. Y para quienes no exigen 
más que un excepcional virtuosismo, 
mecánico y huero, Horowitz es poco 
menos que un semidiós. 


és tesoro más apreciado en la 
mujer es su belleza; el signo más 


visible de ella es su rostro; un 
cutis radiante, suave y aterciope- 
lado como una rosa es un precio- 


so don que da la naturaleza y 


que se puede conservar y aumen- 
tar usando productos de tocador 
de alta calidad, como son los de 
los Letworatorios “BLAN BERT”. 


Señora, sea intransigente con las cremas 
que usa. La CREMA YEMINA, a base de 
yemas de huevo, elimina las ARRUGAS, 
embellece el cutis y es excelente para 
aliviar, en caso de quemaduras de sol. 
la CREMA DE LIMPIEZA “BLAN BERT”” 
limpia, refresca y aclara el cutis, y nues- 
tra CREMA DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. 

La Ceralina “BLAN BERT” es la mejor 


cera para depilar. Pruébela y se con- 
vencerá. 


El favor cada vez más creciente que 


bondad de 


el público nos dispensa prueba la 


nuestros productos. 
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nauguramos nuestra nueva casa 
con una exposición 


ROA Visto 


Discos CVictor 


Ofrecemos una colección Única en Sud 
América, formada en gran parte por 
obras e interpretaciones de gran valor 
artístico, importados especialmente. 


BACH. — CANTATA NUPCIAL (N? 202). 
Elizabeth Schumann y conjunto instrumental bajo 


la dirección de Yella Pessl ............ S 19— 
BACH. — CHACONA. 
Johana Harris, piano ....ooo.oooo.ooo.. $ 14.— 


SZOSTAKOWICZ. — SINFONIA N? 5 Op. 47. 
Orq. Sinf. de Filadelfic. Director L. Stokowsky, 
6 discos en un Album................ $ 40.— 


R. STRAUSS. — VIDA DE UN HEROE, Op. 40. 
Org. Sinf. de Filadelfia. Director E. Ormandy, 
- 5 discos en un Album .............. S 34.— 


CHOPIN. — SILFIDES. Ballet. 
Org. Filarmónica de Londres. Director M. Sargent. 
3 discos en un Album.+:+s «Go... do. S 16.25 


TSCHAICOWSKY. — CONCIERTO N?* 1 EN SI BEMOL 
MAYOR. Op. 23, para piano y orquesta. 
V. Horowitz, piano, y la Orq. Sinfónica N. B. C. 
Director A. Toscanini .........o.o.oo... S 28.— 


BEETHOVEN. — SINFONIA N?% 3 EN MI BEMOL 
MAYOR “HEROICA”. 
Orquesta Sinfónica N. B. C. — Director A. Tos- 
CON ic its S 43.— 


BRAHMS. — TRIO EN MI BEMOL MAYOR. Op. 40 para 
violín, corno y piano. 
R. Serkín — piano, A. Busch — violín, y A. 
A A O S 28.— 
CHOPIN. — BALLADES (Op. 23, 38, 47, 52). 
Por: A. Corfot :—, PIANO» egos e S 28.— 
MOZART. — CONCIERTO N? 26 EN RE MAYOR K 537 
(CORONACION). 
Para piano y orquesta. Wanda landowska — 
piano — y Orquesta de Cámara. Director: W. 
Goehr, 4 discos en un Album ......... S 28.— 
C. FRANCK. — MUSICA DE ORGANO. 


Charles M. Courboin, organista. 4 discos en un 
O O E S 28.— 
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Nos es muy grato ofrecer 
nuestra nueva casa, situada 
a 30 pasos de la anterior. 
En ella hemos reunido una 
excepcional colección de 
radios, combinados y por- 
tátiles RCA Victor. Este 
es el momento más acon- 
sejable para comprar, 
aprovechando la amplitud 
de la línea que presenta- 
mos, y las ventajosas con- 
diciones de nuestras ven- 
tas con facilidades. 

Queremos también recor- 
dar que tenemos en ex- 
posición una cantidad 
limitada de pianos de 
cámara norteamericanos, 
de las famosas marcas 
Janssen, Krakauer y 


Story €: Clark. Reserve 
desde ya el suyo. 


¿SA lriberri... 


lriberri, Bellocqg y 


ER TO 


3 e 


E her 


RADIOLA RCA Victor AQ-5-X. — 5 válvulas. Ambas 
corrientes y ondas. Con notables perfecciona- 
. mientos técnicos. Precio ............ S 208.— 


RADIOLA RCA Victor AQ-44,. 
tonía. 12 válvulas. 
Precio 


— 8 bandas de sin- 
Eficiencia a toda prueba. 
S 840.— 


FONO-RADIOLA RCA Victor 61-M. — 5 bandas de 
sintonía. 6 válvulas. Toda onda. Para corriente 
AAA TI A AS S 525.— 
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A todos los interesados 


en 


TEJIDOS + ALFOMBRAS 
PAPELES DE EMPAPELAR 


Nuestra División de 
Exportación tendrá 
el placer de enviar 


+ MUESTRAS POR CORREO 

+ CONJUNTOS DECORATIVOS Y 

+ CUALQUIER INFORMACION 
QUE SE DESEE 


F. SCHUMACHER € Co. 


60 West 40th Street, New York City 


Solamente al por mayor 


Representación en Argentin 
Digitized by Go qle 


HUMOR 15 MO 


—¿No es in- 
teligente> Es- 
tá tratando de 
decirnos algo. 


—¡Lo hemos oído 
sin querer! 


—¡Hasta el año 
que viene, señora! 


—Me gustaria Gsbgitea páro na sé si tiene 19, 39 o 45 años 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


¿Fueron nuestras abuelas más recatadas que nuestras hijas? 
(Conclusión de la página 22) 


mas y niñas. Y lo atribuyen a la 
nefasta influencia del cine. Pero es- 
tos alarmados mortales ignoran que el 
uso del tabaco estaba generalizado 
entre nuestras aristocráticas abuelas, 
que no conocieron el cine. Sólo que, 
en vez del aromático cigarrillo actual, 
el de su predilección era el pestilente 
cigarro de hoja del Paraguay, que en 
muy contados casos se les caía de la 


Y en cuanto al recato en los bal- 
nearios... 

El escritor y viajero inglés capitán 
F. B. Head regi tra en su libro Las 
Pampas y los Andes, publicado en 
1826: “Difícilmente se dará crédito 
a que, mientras la Alameda está lle- 


na de gente, mujeres de todas las 
edades, sin ropa de ninguna clase ni 
especie, se bañaban en gran número 
en el arroyo que literalmente limita 
el paseo. Shakespeare nos dice que 
“La más cautelosa doncella es bas- 
tante pródiga si descubre sus encan- 
tos a la luna”, pero las damas de 
Mendoza, no contentas con esto, se los 
muestran al sol; y tardes y mañanas, 
realmente, se bañan sin traje alguno 
en el río, cuya agua rara vez llega 
arriba de las rodillas, hombres y mu- 
jeres juntos; y, por cierto, de todas 
las escenas que he presenciado en 
mi vida, nunca vi otra tan indescrip- 
tible”... 
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La “Personalidad” Reside 
en los Detalles... 


CAMISAS A MEDIDA 


de ROSSI PEREZ 


7 para usted. 
“personales” _para_Y 


con detalles 


unido a un corte impecable, 
nos ha dado la fama de 
que gozamos. Por otra parte, 
tenemos para ofrecerle más 
de 500 gustos modernos en 
telas de excelente calidad. 


Por algo somos especialistas 
en camisería de medida fina, 
Para cuidar todos los deta- 
lles que destacan a una 
camisa bien confeccionada, 
desde el cuello moderno, la 
pechera que “caiga” bien, y 
terminando por los puños y 
la prolijidad en los ojales. AN 
Este cuidado en los detalles, AN 
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Más de una 
docena de mo- 
delos de cuellos 
disponemos para 
que nuestros 


que más se 
aodapteasu 


físico Ñ > DE GUSTOS DE 
ULTIMA NOVEDAD 


al LA 
DIAGONAL NORTE ¿86501 SUC. TALCAHUANO 141 
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STEINWAY « Sons 


el regalo suntuoso 


= Steinway 2 Sons, el piano de los inmortales, 


por su incomparable sonoridad e imponente pre: 
el principesco obsequio por excelencia. 
2 CREDITOS LIBERALES - 


Representante exclusivo en la Rep. Argentina: 


ds 


Gh stino M rnandez 
BME. MITRE 975 U.T.35-1556.-Bs. As. 
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“Solamente 
a Silvo confío el 
cuidado 
de mi platería” 


Declara la Sra. Julieta Firmat Lamas 


PE A 
(A 


de Salazar, cuyas hermosas piezas de 
plata necesitan particular atención. 


O E 


SILVO es de acción suave, rápida y eficaz. Espe- 


cialmente fabricado para limpiar la platería, quita 
instantáneamente el empañado, devolviendo a las 
MA $ piezas de plata su original esplendor. Hasta el 
¡Yara lustra" | A de ses bra 
arabesco equeno y minucios cobra Orillante 
Ni Plata 4 y 
Y eve con Si 


Asegúrese de que sus 
Sirvientes usen siempre 


=2 SILVO 
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CIRCO EN LA CALLE 


(Conclusión de la página 36) 


de solemnidad esos momentos agu- 
dos de su desprecio a la vida. Nada 
de darse importancia heroica mi de 
saludar al público enviándole un beso 
con una mano y otro beso con la 
otra solicitando el aplauso. Lo que 
hacen es escupirse en ambas manos 
y volver a agarrarse a la maroma en 
espera de que suban otro bulto. 
Cuando más, se asomará uno a la 
calle y gritará a los de abajo con 
acento bien gallego: 

—Oye, tú, ¿qué estás pensan- 
do? ¿No estás viendo que la soga 
se te enreda en la pata de la mula? 

O bien: 

—Guarden ahora las cabezas 
de que caiga una perilla. A lo me- 
jor están dejas. 

—¿Las perillas, o las cabezas? 

El capataz dice entonces: 

—Tanto da. El peligro es igual 
para la gente. 

Esta incisión humorística afloja 
un poco la tensión nerviosa, como 
sucede en el circo cuando salen los 
payasos dando tumbos después del 
salto mortal. A veces hay pequeñas 
decepciones. Por ejemplo, cuando 
el carrero le pregunta al capataz mos- 
trándole una canasta: 

—¿Por dónde se sube esto? 

—¿Qué trae dentro? 

—Parecen huevos. 

—Entonces, al ascensor. 

En general, la gente habría 
preferido ver qué pasaba si el capataz 
decidía correr el riesgo de enviar la 
canasta de los huevos al octavo piso 
por vía exterior, oscilando en el ex- 
tremo de un cordelito. 

Con todo, la evocación del cir- 


co deja muy poco que desear, in- 
cluso en el aspecto trashumante y 
vagabundo de su tramoya, pues las 
empresas de mudanzas emplean ahora 
unos carros como casas que recuerdan 
a los que van de pueblo en pueblo 
sirviendo de habitáculo a la familia 
de los titiriteros. La parodia se acer- 
cará a la perfección el día probable- 
mente no lejano en que las citadas 
empresas realices su reclamo comer- 
cial paseando elefantes por las calles 
y después los utilicen como grúas en 
el trasiego de muebles. 

Mi tío murió demasiado pronto 
en relación con el advenimiento del 
rascacielo en función de domicisio par- 
ticular. Ahora ya no diría que el estar 
una familia de mudanza es como an- 
dar un hombre por la calle con la 
ropa del revés, mostrando los inte- 
riores. Sería una imagen muy pobre. 
Ahora diría que esa familia ha re- 
suelto resarcirnos de la desaparición 
de aquel circo callejero que juntaba 
las cabezas de los transeúntes y hacía 
el encanto de la población cuando 
las grandes ciudades sólo eran gran- 
des aldeas. 


NOTICIARIO LITERARIO 


chesca, ye “culto, 
universal y lo local, y d) una prefi 
ración periodísticu del “Fausto”. 
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EN LA ESCUELA SUPERIOR DE BELLAS ARTES 


(Conclusión de 


Pero esto no quiere decir que 
el modelo animado haya caído en 
desprestigio en las escuelas de arte y 
en los talleres de los artistas. Por el 
contrario, este prestigio se mantiene 
siempre inaltersble, a pesar de lo di- 
fícil que resulta no pocas veces con- 
seguir el más adecuado a las concep- 
ciones del pintor o del escultor. En 
la Escuela Superior de Bellas Artes 
encontramos modelos que cumplen 
su noble oficio desde hace más de 
veinticinco años como, asimismo, al- 
gunos nuevos, recién iniciados, y se- 


la página 30) 


ladas a todo color, muchos alumnos 
de la escuela del Balneario prolon- 
an de este modo su hogar en la casa 
de estudios donde, por esto mismo, se 
sienten confortablemente bien. 

Y así, mientras la obra maes- 
tra es en cada uno una esperanza, se 
trabaja sin vanidad, pero con entu- 
siasmo. En tanto la realidad para es- 
tos estudiantes de Bellas Artes es la 
del esfuerzo agradablemente cumpli- 
do y la vida llevada con gentileza. 
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guramente dispuestos a seguir la tra- o 
yectoria de aquellos cuyo ejemplo les 
ofrece, bajo el mismo techo, su nota 
de constancia. NOTICIARIO LITERARIO 
Hay, en la Escuela, un taller 
de grabado que dirige Alfredo Guido, — puma Paura Vare- 
a quien acompañan en su función los aha publicado un 
profesores Rodolfo Castagna y Adol- nuevo Le e Ese 
fo Bellocq. Es este un arte prócer ón como el ante: 
tan digno como el que más de la nor, “Emoción”, ha 
paciencia y el ingenio. Tiene pocos  Merscido el elo- 
en gio de la crítica 
aficionados, pero selectos. por la “senciliez y 
En los momentos libres, que no «el sentimiento que 
son muchos, se discute, se lee, se ha- $2 desborda del 
y > corazón, saturado 
ce tertulia. Artistas y modelos alter- ¿e yidx interior”. 
nan, en amistosa camaradería. Los Un volumen de 144 
más inclinados a la soledad se inter- Páginas (20 Ya x 
5 . 14 Ya). Impreso en 
nan en los jardines de la casa y, a os Talleres Gráficos Frigerio, Bs. As. 
mediodía, cuando la fatiga y el apeti- 
to llaman ha rendir tributo a la mesa Carlos de Zavalía, autor de “Agua de 
cordial, hay quienes se dan el lujo de pozo”, “Sombras en la pared” y “La 
cambiar la paleta o el cincel por las herida se la ga ha Ein un 
e ae e nuevo 1DTro e versos que lvide en 
ollas, las espumaderas las herra cuatro partes: I) La aidaba de plata, II) 
mientas de trinchar. Hábiles en la Cantares para e: hijo, III) Cofre anti- 
preparación de sabrosos pucheros “a a Y a pes io desvelados, que sir- 
S ” e ve e 1tulo. n vol 2 paginas 
la criolla $ de doradas papas fritas, (19x14). Ediciones Huemul. Tall. gráficos 
de espectaculares bistés y de ensa- de I. Milone. 
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BRILLANTINA 
Surtido completo en las 
mejores casas 
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—partums de luxe— 
PARIS - NEW YORK 


IMPORTANTE: 
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Los productos COTY, amparaaos por 
su consagración mundial, ofrocen hoy 
más que nunca la garantía de su 
calidad irreprochable. COTY cerraría 
sus laboratorios antes de modificar 
sus fórmulas. 
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Si Vd. pide COTY y el vendedo le ofrece otra marca... exija COTY 
Original from 
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Para su belleza, Señora... 
use con confianza los productos 


G. MOUSSION 


elaborados especialmente para 

reemplazar los productos fran- 

ceses, cuya importación es ac- 
tualmente imposible. 
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INDISCUTIBLEMENTE. 


PARA LOS PERIODOS p 
LA MEJOR TOALLA HIGIENICA - 


S. P. A. D. A. H. Mansilla 2436 


ENRIQUE LARRETA, NUESTRO POETA 


(Conclusión de la página 26) 


días de desierto espiritual los llama 
usted tiempos de poesía? El les res- 
ponderá como lo hecho para nos- 
otros: — Sólo la sed sabe hablar de 
la fuente. ¿Quién ha cantado mejor 
al agua que el árabe? 

Son auténticas palabras de 
poeta o de quien sepa pensar y decir 
como Renán, el maestro armonioso: 
“Todo es literatura cuando se habla 
con amor de las cosas bellas, buenas 
y verdaderas”. 

También otro prestigioso poeta 
de Francia, Víctor Hugo, ha Kicho 
que “el destino engrandece”. ¡Verdad 
enorme! Grande entre grand:s sería 
el hombre que se animase a plantar 
el desierto de laureles. En este caso, 
grande es el artista que no por ha- 
cer hablar a su alma abre menos los 
ojos a la naturaleza o a los dolores 
ajenos. Y este poeta nuestro no sólo 
hace hablar a su alma sino que canta 
también a las cosas del corazón, en- 
volviéndolas en las vaguedades del 
símbolo, demostrando que toda la poe- 
sía es una serie de símbolos, según la 
definición mallarmeana. 

—Este libro — nos dice Larreta, 
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confesándose — es la Summa de mi 
vida. Se me ocurre pensar que todo lo 
que he escrito hasta ahora no era 
más que la preparación de estos en- 
decasílabos y alejandrinos. Síntesis de 
mi experiencia de artista es, pues, y 
también de hombre. Si algo queda de 
mí será seguramente esta corona de 
hojas oscuras y luminosas como la 
hiedra. 

Y luego, en una reacción bien 
explicable: 

—Pero, por favor, no quiciera 
hablar más de mi propia obra. Soy yo 

uien desea saber qué piensan uste- 

dis de ella. Y lo que piensan y sien- 
ten los lectores de mi país, desde 
luego. 

Es de creer que mucho se ha 
de escribir sobre esta nueva obra de 
Larreta que lleva “el extraño y mi te- 
rioso nombre de una calle de Avila, 
en Castilla la Vieja”. “El poeta se ha 
puesto en ella a esculpir su propia 
alma, haciéndolo en la difícil arcilla 
del soneto, “síntesis de síntesis”, in- 
geniosa geometría que hace fulgurar 
mayormente las luces consub:tanciales 
y que puede a la vez contener en su 
prisión, como el mismo diamante, l> 
indeterminado, lo infinito”. 

El escritor se retrata, quiéralo 
o no, todo él en los Preludios, en Don 
Ramiro, en El prodigioso dolor. Se 
retrata con honda fruición de cama- 
feísta, acentuando la línea que mejor 
puede definir el perfil o el rasgo. 
Luego, no se conforma con esto y se 
pone también a ser espontáneamente 
emotivo, en esa emotividad que acaso 
tienda a prodigarse como su opti- 
mismo... 

Caballero de arte es Enrique 
Larreta, peregrino de nuevo en el 
libro que es en La Calle de la Vida 
y de la Muerte la patria de su espíritu 
y el hogar de su corazón. Su núumen 
es majestuoso y se alza a reinar. 
Poeta universal, complace cuando ya 
no nos agradan ni conmueven las 
odas a lo Quintana o a lo Zorrilla, 
ni la escultórea simetría de Núñez 
de Arce. América tiene en él a la voz 
que se levanta con el mismo presti- 
gio que sus cataratas, que emule con 
las suyas las cóleras de sus torrentes, 
o el alma pánica digna de confun- 
dirse con el alma grávida y profunda 
de sus selvas. América merece este 
gran poeta. Pero lo que la colma de 
estupor y de orgullo es que haya 
nacido en ella, en sus tierras de exu- 
berancia y de lozanía, este artista 
genial que penetra a golpes de ala 
en los misterios de la sensibilidad 
humana y levanta aras nuevas para 
el culto perpetuo del arte y para la 
adoración eterna de la belleza. 
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BOMBONES 


Nueva 
Crema Antisudoral 
corta la Transpiración 

Axilar sin 2%5ar 


1. No quema los tejidos, no irrrita 
la piel. 

2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 

3. Corta la transpiración de 1 a 3 
días. Desodoriza el sudor. 

A. Es una crema pura, blanca. sin 
grasa que no mancha. 

5. Aprobada por la Unión Propieta- 
rios de Tintorerías, por ser ino- 
fensiva para los tejidos. 

Un poquito de Arrid rinde muchísimo. Compre 

el nuevo pote gigante a$ 2.50. Es más 


económico. Se han vendido ya 25 millo- 
nes de potes de Arrid. 


ARRIDs>7:s:so 


IDEALICE SUS LABIOS, CON LAPIZ LABIAL 


Importado de Norteamérica 


LA MODA EN BUENOS AIRES 


(Conclusión de la página 45) 


racterísticas de estos vestidos es el in- 
terés que concentran en la delantera 
de la falda por frunces, tablas, dra- 
peados, etc. A veces llevan el vuelo 
recogido en el ruedo al estilo ánfora, 
línea que evoca una influencia orien- 
tal. Otros detienen este movimiento 
de drapeado justo a la altura de las 
caderas, melendo ser una continua- 
ción de la bata que termina en “pe- 
lum”; estos faldones abullonados, en 
Betel o drapeados, animan el con- 
junto sin restarle su carácter de so- 
riedad. Su gran significado, sobre 
todo, es que están allí porque marcan 
un cambio fundamental: dan a la 
línea de las caderas una importancia 
que había perdido desde hace mu- 
cho; desaparecidas hace tiempo de 
la silueta femenina, las caderas ocu- 
pan de nuevo el primer plano. É ta 
nueva tendencia merece ser tratada 
con especial atención con tiempo y 
lugar conveniente para poder desarro- 
llar todas sus diversas aplicaciones. 


VesripoS DE NocHE. 


Hay pocos vestidos para sali- 
das de noche de gran gala, pero los 
que hay son muy escotados y sun- 
tuosos. Estas toilettes se complénen- 
tan con chaquetas o boleros confec- 
cionados en la misma tela; llevan mo- 
tivos recamados de lentejuelas, traba- 
jos de acolchados hechos hasta con 
cabritilla dorada, azabache, bordados 
vistosos, etc. 

Estos modelos contrastan con 
los finos vestidos, largos hasta el to- 
billo, hechos en lana negra y dise- 
ñados con escote alto y mangas lar- 
gas y ajustadas: la línea de la falda 
no ostenta vuelo y ocupa un lugar 
importante en las tres tendencias que 
se disputan los favores de las ele- 
gancias nocturnas: el estilo de la falda 
larguísima y con vuelo; la de caída 
recta cuyo tajo profundo permit2 sol- 
tura al andar; y, última novedad, 
la pollera bailarina, muy amplia y 
que llega a cubrir las pantorrillas 
justo sin alcanzar el tobillo. Esta úl- 
tima es la más juvenil, la segunda 
más seria, y la primera de todas las 
edades, lo que podría explicar en 
cierto modo su boga persistente. Un 
detalle novedoso y de mucha gracia 
es el empleo de telas de tapicería, 
como ser gruesos rasos florezdos que 
dan un carácter muy personal a cier- 
tos trajes para de noche. Esta ncta, 
que tiene gran aceptación, luce una 
gran originalidad de la que hav que 
saber usar con prudencia y di:cer- 
nimiento de conocedor. 


Al observar el panorama de la 
Costura Porteña, se concluye que, 
sin haber llegado a temerse un com- 
pleto abandono y languidez ante las 
dificultades de los tiempos, sorpren- 
den sus diligentes manifestaciones, 
demostradas en los resultados obteni- 
dos. No importa si en esta eferves- 
cencia creadora se producen algunas 
equivocaciones; lo importante, lo esen- 
cial es continuar. Y es de esperar que 
no solamente no perderá estas virtu- 
des primeras, sino que yendo hacia 
adelante cada nueva estación probará 
la riqueza de su imaginación y el 
talento de su ingenio. 
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Manos deliciosamente bellas 
son las que poseen uñas her- 
moseadas con 


É TER 


el esmalte de la aristocracia. 


Representante: A. S WALLACH 
CORRIENTES 456 — BUENOS AIRES — U. T. 31 - 0961 


ofrece 3 colores nuevos 
de última moda: 


* HOT HOUSE ROSE 
* TWILIGHT 
* HACIENDA 


POLVOS 


para el cutis 


De perfecta adherencia y de 
cubertura excepcional, estos polvos 
conservan su delicado perfume, en 
= tiempo de sol o de lluvia, con viento 
ORTADOS o humedad. En siete tonos. El tono 
DE CAMEO es el color favorecedor de 
INGLATERRA introducción más reciente. 


rensume [ho pSireelo 00 eos cc 


perfumes de calidad 


IMP 


suprema y de belleza poco vulgar, de creación reciente. 
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Unicos Agentes en Argentina y Uruguay: Murray, Lea (7 Cía., Rivadavia 1142, Bs. Aires 
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Secretos 
del Tibet 


. . . EL CONOCIMIENTO 
VEDADO DEL ORIENTE 


¿Qué extraños secretos de la natu- 
raleza se encuentran encerrados den- 
tro de la seguridad montañosa del 
Tibet? qe dominio ejercen estos 
enclaustrados sabios sobre las fuer- 
zas del Universo? Durante muchos 
siglos el mundo ha buscado cono- 
cer la fuente de su poder—para 
aprender de ellos a dominar la vida 
y adquirir la facultad que ellos po- 
seen para vencer problemas con las 
que aun luchan las masas que com- 
ponen la humanidad. ¿Es por 
egoismo que han privado a la hu- 
manidad de estas raras en- 
señanzas? 


ESCRIBA SOLICITANDO 
ESTE LIBRO GRATIS 


Como las corrientes que se 
deslizan de las alturas de 
las Himalayas hasta los 
llanos, así también las 
grandes verdades de 
estas hermandades han 
descendido a través 
de las edades. Uno 
de los preservado- 
res de la sabiduría del 
Oriente es la Herman- 
dad Rosacruz (una or- 
ganización no  religio- 
sa). Lc invitan a que 
escriba hoy mismo soli- 
citando su Libro Sellado 
GRATIS, que contiene 
maravillosas revelaciones 
acerca de estos mis 
terios de la vida. Dirí- 
jase a: 


Escribanol.B.T. 


delar un simple disco, perforado en 
el centro, representando el cielo! 
El artesano moderno pone me- 
nos invención cuando talla, hace el 
vaciado y cincela uno de esos obje- 
tos cuya minuciosidad nos confunde. 


La piedra, el acero, el papel 
esmeril, la rotación mecánica, ponen 
a su disposición todo un arsenal cuyo 
manejo mecánico no le exige esfuer- 
zo. ¡Qué diferencia con su predece- 
sor humilde de hace cinco mil años, 
penando sobre una plancha tan dura 
como frágil! No hay hazaña irreali- 
zable para el obrero chino. 


Tanto reproduce la sencilla y 
noble forma de un vaso antiguo, co- 
mo da rienda suelta a la fantasía 
para crear un mundo de flores y de 
insectos. 


De acuerdo con el modelado 
superficial, a la distribución de las 
vetas coloridas, al equilibrio del ob- 
jeto, modelará una danzarina con los 
razos en alto y animada por los 
movimientos de su danza, o tallará, 
de preferencia, un Buda inmóvil, 
cuyo pensamiento habita las regiones 
de la sabiduría. Nada le toma de 
improviso. 

Parecería solazarse en las di- 
ficultades. Las busca, las provoca para 
jugar con ellas y atraerse el sufragio 
de los verdaderos “amateurs”. 


Henos aquí bien lejos de las 
ideales virtudes del jade: humanidad, 
justicia, ceremonial, armonía... 


Del temblo chino se ha des- 
lizado el jade hasta nuestros salones. 
Y se encuentra perfectamente cómo- 
do en ellos. 

No está solitario este príncipe. 

Sobre la mayor parte de los 
anaqueles, el jade tiene por vecinos 


JADES Y PIEDRAS DURAS DE LA CHINA 


(Continuación de la página 42) 


a toda una colección de objetos es- 
culpidos en distintas materias impro- 
piamente llamadas “piedras duras”. 

La decoración de las viviendas 
modernas saca gran partido de estas 
piedras por sus hermosos juegos de 
colores. 

Sobre ese tema se han hecho 
maravillas, como pudo advertirse en 
la exposición realizada hace unos 
años en el museo de Cernuschi. 

Algunas vitrinas habían sido 
transportadas, tal cual, desde la casa 
de sus poseedores a las salas del mu- 
seo. Había armarios chinos y siame- 
ses dispuestos con estantes de vidrio 
donde lucían las piezas, iluminadas 
por luces interiores sabiamente gra- 
duadas. 

Pero no es solamente desde 
vitrinas que las piedras duras concu- 
rren a dar elegancia y animación a 
un salón, un “boudoir”, un comedor 
o un dormitorio. 

Distribuidos separadamente so- 
bre mesas, veladores y repisas, saben 
dar realce y distinción a cualquier 
mobiliario. 

Aquí, para dar relieve a una 
tapicería opaca, bastará hacer vibrar 
una pieza de jade verde, fresca y so- 
nora, que llamará la atención, invenci- 
blemente, desde la entrada. 

Junto a una tapicería de tono 
franco, colocad una amatista débil- 
mente teñida o una agua marina: el 
violeta suave de una y el atenuado 
verde de la otra palvitan dulcemente 
en su prisión de cristal y proyectan 
como un aire de ensueño. 

Si tenéis la suerte de poseer 
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Manchamos 


de aplicar las 
nas reductoras. 


Original from 


Aquí se demuestra 
gráficamente la forma 


lámi- 


una malaquita antigua, veréis con 
sorpresa cómo guarda su tinte verde 
simple, tanto a plena luz como en 
la penumbra. 

La turquesa, con su red de 
vetas negras, da una imitación apre- 
ciable de la malaquita y el lapislázuli. 

¿Tenéis una pequeña repisa 
delante de una ventana por la que 
entra el sol? 

Entonces, recurrid a los ám- 


bares. Por pura convención se cla- 
sifica al ámbar entre las piedras 
duras. 


Esta resina fósil cambia de 
aspecto según su región de proceden- 
cia. Á veces se presenta opaca; otras, 
muestra una transparencia nacarada. 
Algunos trozos están veteados como 
el jaspe. 

Encontraréis piezas de color 
azafrán, naranja, yema de huevo, etc. 
Mientras unas ostentan el amarillo 
claro del limón, otras lucen un ama- 
rillo rojizo, leonado. La gama de los 
rojos va desde el jacinto al rojo 
sangre. 

El cristal blanco ligeramente 
velado por sutiles nubes armoniza 
graciosamente con la vaiilla de plata. 

Para acompañar las piezas de 
platería antigua en una mesa de am- 
plia iluminación, los cristales resultan 
más airosos que las piezas de por- 
celana y brillan con amable destello 
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Enseña Bailes de Salón en 
ORLANDO Clases Privadas. Horario: de 9 
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La última expresión de la 
técnica moderna a base 
de electricidad es la que 
presenta Geneva Graham 
en Viamonte 650, en su 
tratamiento de modela- 
ción y reducción de si- 
lueta, sin exigir some- 
timiento a dieta, ejercicio 
ni masajes..., con la más 
perfecta comodidad. 
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he un. 
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sin deslumbrar con tonalidades dema- 
siado vivas. 

Una persona de refinado gus- 
to hallará phce en disponer al Edo 
de cristales perfectos de pureza una 
o dos piezas antiguas finamente ro- 
zadas con dorados reflejos u oxida- 
das en tono rojo. También le atrae- 
rán ciertos modelos envueltos al pa- 
recer en humareda que se des- 
prende en > Eigincass volutas. Agata 

cornalina son dos hermanitas be- 
Da que avanzan de la mano. 

La cornalina es una belleza 
mate, cuya indumentaria puede lucir 
desde el coral rosado hasta el rayado 
escarlata. Es seria, franca, recta y 
seduce por su aire resuelto. 

¿Qué dirá la dulzura soñadora 


del ágata? Es una perfecta rubia, bien 
vaporosa. 

Flexible y dócil se presta a 
todas las fantasías del buen gusto. 
Su materia es viva y palpitante. La 
vista se desliza por ella con deleite. 

¿Sus tintes? Los posee a todos, 
pero en matices suaves, evapúrados 
en reflejos opalinos, malva, gris pi- 
zarra A blanes plateado. 

tan delicado juego cromá- 
tico, el as agrega su caprichosa 
inventiva. 

Contemplemos ese fruto de 
tonalidad verde-agua, rodeado con ho- 
jas heridas por el otoño: dos pájaros 
se posan encima, ligeros, obli, 
con las alas abiertas... ¡Silencio! 
No vayan a volarse... 
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Decoraciones para Interiores 


DOR- 
MITORIO. De- 
coración realiza- 
da en voile borda- 
do, adornada con 
encaje venecia i¡ta- 
liano transparen- 
te en taffe- 


BOUDOIR. 
Cortinadoen 
taffetas tornasol, 
estores de voile 


bordado. 


ASPLANATO y GALLON 


le presentan las últimas creaciones en 
voiles bordados, el artículo de moda para 
la decoración de actualidad. 


TELAS PARA MUEBLES Y CORTINAS, 
NUEVOS DIBUJOS Y COLORIDOS 
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60 +. Atlántida 


A propósito de una fotografía pal = 

estro anterior número, y al pie de a Md 
a “La casa de Rosas, en Palermo, e 
e ocató hasta el año 1899”, nos ia 
Pe acertadamente un lector... 4s ] ¿yo ha 
viejo porteño, que conoce su Ciudad: A de 
más ha sido la casa de Rosas, en Palermo. hrs 
casa del tirano estaba situada en la. EE 
opuesta, donde hoy se levanta el Sarmiento so 
Rodin. La que erróneamente publica su revis 
era un cuartel, que ocupó hace muchísimos años 
el Regimiento 1? de Artillería, más tarde el Re- 
gimiento 6% de Infantería (1896), y por último 
el Regimiento 3% de Infantería, hasta que se 
decretó su demolición para formar allí los jar- 
dines, en cuyo centro figura un Templo de 
Flora”. 


UN GRINGO, Cambaceres. — Algunas arañas 
jóvenes (especialmente en la familia de los licó- 
sidos y tomísidos) en otoño levantan el abdomen 
y echan al aire largos hilos, merced a los, cuales 
son arrastradas por el viento, y llegan así a Ju- 
gares adecuados para invernar. La imaginac.ón 
popular suponía a estos hilos escepados del huso 
de la Virgen. Otros, más pesimistas, los llama- 
ban babas del diablo. 


JULIO IBARRETA, Vicente López. — 
El nombre del baile criollo el marote debe t2- 
ner su origen en un nombre propio, porque la 
copla que da comienzo a la danza dice: 


Estaba Marote 
En la pulpería, 
Tomando aguardiente 
De noche y de día... 


FERNANDO LOPEZ BOU, Mendoza. 


as H. A. PHILLIPS, Montevideo. — 
En castellano, portugués e italiano: Amo; en francés, J'aime; inglés, I love; alemán, Ich liebe; 


griego, Agapo; ruso, Ljublju; holandés, Ik bemin; danés, Jeg elsker; sueco, Jag Alskar; bre- 
tón, Karan; polaco, Kocham; vasco, Maitatzendet; húngaro, Varok; turco, Serejorum; árabe, 
Nehabb; egipcio, Nef'al; persa, Dustdarem; armenio, Gesirem; indostán, Main bolta; ananita, 
Toi thú o0'ng; chino, Uo hi buan; japonés, Watakusi wasuki masu, y malayo, Sahya suka. 
Pero ningún idioma en el mundo entero, aun contando los dialectos, tiene expresión alguna 
con tanta fuerza, brío, fuego y salero como nuestro: ¡Te quiero! 


EXTRANJERO, Capital. — 
Aquí llamábamos cimarrones a los animales domésticos criados salvajemente. Los caballos y 


yeguas que menciona usted tenían su remoto origen en sus similares, escapados del real de 
don Pedro de Mendoza, en 1536, o abandonados cuando la batalla de Corpus Christi. Su 
multiplicación fué prodigiosa. Es de advertir, sin embargo, que esta hipótesis sobre el ori- 
gen de los caballos cimarrones no es admitida por todo el mundo. Don Aníbal Cardoso, por 
ejemplo, ha tratado de probar que en esta parte de América el caballo no fué un animal des- 
conocido antes del descubrimiento de Colón. Según afirma, los cimarrones serían descen- 
dientes del equus rectidens, mombre paleontológico del caballo primitivo. 


E A. L. H., Rosario. — 
E ; 
En tiempos de Homero conocíanse ya las nueve musas. Hesíodo es el primero en dar a cada 


una un nombre pos 


memoria ), Meletea (la 


y colocarlas en el templo de A 
todas, no sabiendo a cuáles dar Y 


aceptaron posteriormente. 


19 El origen de la palabra Martona hay que buscarlo en el sobrenombre que una institutriz 
inglesa, allá por el año 1880, daba a una de las hijas de don Vicente L 


Departamento de Policía se inau 


Además de los dialectos corrientes Cpiamontés, lombardo, véneto, 
etc.), se hablan en Italia el francés (100.000 personas en Aosta, 
(12.000 en ciertas provincias del norte), el albanés (110.000 en Sicilia y la región meridional 


io y determinar su función. Pausanías sólo admite tres: Mnemea Cla 


] meditación) y Aedea (el canto). Cicerón dice que al principio fueron 
cuatro: las tres citadas y Telxioepea. Varrón conviene con Pausanías en que eran tres, y 
refiere esta curiosa historia: La ciudad de Sición dispuso 


tantas estatuas de las musas, para escoger luego entre ellas 


lo; pero que habiéndolas encontrado igualmente bellas a 


preferencia, se tomó una decisión extraordinaria: compró 
el total para dedicarlas al dios, resultando así en principio las nueve musas que los griegos 


guró el 11 de marzo de 1889. La Penitenciaría se inauguró 
también un 11 de marzo, pero algunos años antes: 1877. 


Se trata de un disparate. Aquí no conocemos 
los monzones. El monzón es el nombre de un 
viento periódico que suele soplar en el océano 
Indico, algunos meses en una dirección y Otros 
en la opuesta. También soplan esos vientos en 


que tres escultores hiciesen otras 
el Mediterráneo, pero allí se les llama etesios. 


as que resultaran más hermosas 


SINESIO, Montevideo. — 
Oficialmente nada se ha hecho aún, pero exl te 
E jo ósito de e e? og eee 

: e la Lengua, con el objeto de unificar nues 
UN PREGUNTO, Leles tro lena: háblada en E casi totalidad de las 
repúblicas del continente. Esta sería en lo 
futuro la autoridad máxima, que fijaría en un 
Diccionario y en una Gramática nuestro léxico 
común y sus leyes. 


Casares. 2? El 


ITALOARGENTINO, Casilda. — 


e romañolo, calabrés, 


TA, Capital. — 
inerolo y Susa), el alemán RACISTA, Capi 


La frase es popular en las Antillas francesas, 


é alude a los mulatos. Dice así: Dieu a fuit le 
de la península), 38.000 el griego en Lecce y Regio, 35.000 el eslavo y 100.000 el catalán Lair ll a fait le café: 1 m'a pas fait le café 
en Cerdeña. au lait... 


GRAFICO EXTRANJERO, Vicente López. — 
La imprenta se conoció en Córdoba en el año 
1766; en Buenos Aires, 1780; Montevideo, 
1807; Tucumán, 1817; Santa Fe, 1819; Men- 
doza, 1820; Entre Ríos, 1821; Corrientes, 1824; 
Salta, 1824; San Juan, 1825; La Rioja, 1826; 
Jujuy, 1852; Catamarca, 1855; San Luis, 1855 
y Santiago del Estero 1859. El decano de Mo 
prensa sudamericana Creo gue es el diario chi- 
leno Mercurio, fundado el 12 de septiembre 


de 1827. 


BASKO, Llavallol. — 
En el comienzo de la avenida Leandro N. Alem, y justamente detrás de la estatua de 


Garay, frente a la Casa de Gobierno, se encuentra el retoño del árbol de Guernica. En los 


años que lleva plantado allí mo ha conseguido elevarse gran cosa. Pero tengo entendido 
que en Buenos Aires hubo otro retoño del árbol de Guernica, 


espléndidamente y constituyó un ejemplar digno de admiración. 

pasado, época en la que tenía fama de ser el roble más viejo de esta ciudad. Ignoro 
existe actualmente. Estaba, allá por 1898, en la quinta de la familia de Fuentes, eredera 
del prócer de la Independencia doctor Vicente Anastasio Echeverría. Por entonces la quinta 
había mermado mucho, estando reducida a la manzana comprendida por las calles Inde- 


ue ese sí se desarrolló 
Lo vi a fines del siglo 


e con Tita Letta. 


¿vameo? 


a Google 


pendencia, Catamarca, Es- 
tados Unidos y Deán Fu- 


PUERTAS Y DEJAS DIVISORIAS DARA — Fc: >": 
INTERIORES, TRABAJOS DE CALIDAD - 
ARTISTICA INSUDERABLE. 


e 4 fué traído a esta tierra por 
el famoso marino vasco don 

Pedro de Sarratea, funda 

e NO 1) dor de la familia porteña 


LA CASA MAS INDORTANTE , 
PREMIADA EN TODAS LAS EXDOSICIONES. 


mente Echeverria). El tron: 
co del árbol tenía 3.88 mts. 
de circunferencia, y la copa 
cubría un espacio de 

metros. Parece que ese Te: 
toño del Guernicaco Arbola 


de tal nombre, alrededor de 
1602. Quizá algún -lector 
de ArLánripa pueda de- 


cirmos algo más sobre el 
asunto. 
Impreso en Argentina. — Taller Gráficos 


Original from. Pecerial Atlántida, 8, A. Buenos Aire 
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Teja una prenda 
de mujer con 
estas lanas. 


Póngase a tejer ahora mismo. 
lea las bases y condiciones 
en la Revista ““Tejiendo”“”. 
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Gran Concurso 
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